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TIEMPO Y ESPACIÓ, 
Haturaieza ó reaiidad del í é r Supremo 

r s d e l Espacio, ES ei rs de 
todo K S ; — ' S asi, que el Tiempo 
es esn F . S ; — l u e g o , ei T.empo es 
ei Ser supremo. 

IcONTINÜACIOiS ) 

GontiDuarerao-: El t i empo no es una 
entidad sustancia ' , (1) no subsiste por sis (2) 
y l écons t i tuyen las modiíioHCiones in^<aii ' -
táneas y sucesiva^de lo,< seres m®vib ies con 
r e l a c i ó n , como d ig imo^ , a l p r imer m ó v i l , 
^utí s i rve de fundamento p^ra forfnar e^a 
e te rn idad re l a t iva üempo: [3) de modo que 
s i por un momento supene uos el mnndo sin 
s é r c í m o v i b es, nos veremos obligados -a e«-
c l amar con tí! Profeta de Palmos ¡c íiiClu 
y ó el t i empo! (4) 

Et tempus non eHt amplhtc: lo cua! s u ­
c e d e r á cuando la omnipote i i t e v »z del que 
al p r inc ip io !rs pusiera en m o v i m i e n t o , de ­
tenga su marcha y Íes fije su eterno re 
poso. (5 ) En tónc t í s e n t r a r á n 'os s é r e s é n 

(!) No puede demostrarse enlidad más sus!an 
Oí al, puesto qu:- ei es dtd E>p;icio es el es.de todo es, 
el sér de ludo sér, !a eiislencLa en que existe 
todo 

(J2) Precisamente el es del Fspacio es por si y 
es e! único espíritu puro que pueae exislit sin au­
xilio de más nada,—al paso que lodo lo (lemas que 
es, no puede ser sin él. El ¡Qiinilo .del c leulo 6 
del número, por ejemplo no puede se? sinfi en el 
infinito de! i iempo y del Ks, acio; y ^ I infiuiio del 
Tiempo y ds I Kspacio, fué, es y sera sin necesi 
lar del irdiidio dfl caleulo y dd numero. 

(5) ublime!! Es decir, que si no hubiera sé-
res nobabiia es del Kspacio ( iemi o)! ! Que erro-r 
res tau g- oservíá! Vamos, esl.o no lo admsliria el 
ú'timo alumno de lógica de una escuda pial Y 
pásmense nuestros lect res! esto mismo conslituje 
la teoría de Kaid, pues pensó absurdamente que el 
Espacio y el lempo no sen m s que me ni s formas 
del entendimiento, eslo es, casi nada, naila!! Tan 
to valiera decir que el universo no existe y que no 
es sino una mera fotma dii eulendimlenio Pulí! 

(4) Incomjiarablü l 'rofela/El Tiempo le .per­
done! 

(5) No hay omnipoíencia más suprema que la 
del espíritu puro Tiempo y Kspacip;—y este espí 
rilo puto, aunque quisiera, jamás podría destruirse 
á si mismo Al menos, la mente humana no pu'nle 
concebir la destrucción del espacio, y por coihí-
uniente de »u es- lempo) Drgafiamos á loda la 
sabiduría habida v por haler que demuestre lo 
eontrario. 

quie tud y a d q u i r i r á n é sa sempi t r r a pre» 
sencia'idad (1) con t rad ic to r ia esenc ia lmen­
te de la s u c e s i ó n qü-e- p roduc t en ellos e l 
m o v i i u i e n t o i n s t a n t á n e o y - o u t í u u o que 
cons t i t u j e el t i empo . (2) Aqu í e «xpieza e a 
é s p a n t o s á e te rn idad q ie t an to iebe hacer 
estremecer al c r i s t i ano , Sr. V ! c e t t o ( 3 ) . 

Pc io supongamos que e l t iempt! sen una 
su t a n c u rea ' , én t id - i 1 que no necesita de, 
o t r a como de sup-to para subs^ t i r ó tener 
rea l dad: entonces ó es creada* ó increada: 
si eá cre-vda no j uede ident iM-nise con 
D i s, porque i m p o i t a r o n ^ r e d i c i ó n ser d -

(1) llespeclo á la preseaciali !ad senipjle.rna^ 
el es del Espacio, i Tiempo) es lo ÜNIU > que hay sera>, 
pilerod, pues lo mismo es de, ir ta eternidad del' 
Tiempo que el liénipó de ta Eterhiiad La felerni-
dad es tiempo comn la inmensidad sempiterna es 
espacio: eslo ya lo déjamos d unostrad/). í)e consi-
guienle. esa presencial i dad sempiterna entraña c.o-
u\o ?*/7?./lm-<4/ít/¿6/e al Tiempo y al Kspacio (Dios), 
porijue sm ti Mnpo y sin espacio fio puede haber 
nada. El es del tsp.iCio ( iempi»), es igual hov que 
ayer y ayer que mañana: no puede tener modifi^ 
cacion alguna ni eu calalád, canlida I etc., pnrqus 
es la perfección de las perfecciones ^.Qué (|uiére 
decir pu'-s, eso de presencialidád sempiierna? que 
los séíi s adquiriendo quietud espiritual la adquie­
ren? *al vez. Pero, en lodo caso, a- (juiéresda 6 
no la adquieran—que eso es qu¡mer¡smÓ puro 
jamis, jamás yjatn s el es del líspacio (Tiempo) 
dejado ser lo misau» que siempre fué, és y será. 

(2) ¿Kn d nde y i pr donde el es del í^pacio 
(Tiempo), lu ne motámíeñtu ü\¡Uím! El movimienlo 
reside en la • RBACÍO.N, (los asiros, les sen s y fes 
cosas), no en lo INCREADO Y cKE\n< R (Tiempo y Es­
pacio). Desaliamos a toda h fiíosofia leol gicao no 
teológica que nos demuestre el movimiento del 

. es del espacio ( lempo) Y no nos vengan con la 
vulgaridad del ayer, boy y mañana que eso, co-
nio dejamos demostrado, no pertenece al Tiempo 
sino al movimiento da los astros—-y eir particular 
de la ¡ i e r r a - a ! derredor del.sol,—e-; el Tiempo y 
el Espacio: es decir, pertenece al movimiento * 
d é l a Tierra alrededor del sol, efecluado EN LA 
denudad del iiempo y EN LA Inmensidad del Fs­
pacio, Itios! 

(3) Y á esta lacrimosa guasifa drl obispo ¿qué 
contestaremosContestaremos que aquien debe es­
pantar esa presencialidád sempiterna es á los explo­
tadores de la gente oscura, á los que toman dinero 
en nombre de un Dios idéalo í)ios X y dispénsáH 
gracias y recompemas en la tierra espidiendo 
patentes de gloria simoniacamente para la purísi­
ma vida de esa presencialidád, aolic!pandóse na­
da menos que b la bondad divina!! Medid lo i n ­
sondable de! crimen, lo horrendo del sacrilegio, y 
os estremeceréis segurameol/, farsantes! 
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muí et réspedu ejutdem cr i ador y c r i a t u ­
r a , f í ü i t o é i c l i n i t o , s imple y compuesto, 
e t e m o j te- pera l , permauente y succesi-
v o . Si «1 a u i o r objeta que el t i empo es 
sustancia iuc re da y por consiguiente el 
m i s m o Dios , le contestaremos que esto es 
i m p o i b l e , r e m i t i é n d o l e á io que dejamos 
sentado de estas dus ideas. ¡Y hay quien 
confund* J a pobre que tenemos del t i e m ­
po c o n j ? magnif ica de Dios , Ser de los se­
res. Ser s i m p l i c í s i m o , Ser absolu to . Ser 
s iempre en ac t iv idad ! ( 1 ) 

« L a d v i n i a a d t i e m n o , prosigue el au­
t o r , esa ent idad qu^ s i rmprb fué , aun t n 
e l caos Ese es o t ro e r r o r . (2) El tierr po 
c o m e n z ó con el mundo , ( 3 ) c o m e n z ó con 
l a c r e a c i ó n de i:s cosas, ( 4 ) c o m e n z ó c d i 
e l caos; ( 5 ) pe; o ¿y á n t e ? del caos, antes 
de de ia c r e a c i ó n , ^nte^ de ver i f ica i se aque­
l las palabras deí Gén i s i s I n principio . , , ha 
b ia tiempo'^ (6) h-abia t i e m p o i m a g i n a ­
r i o . (7) Nosotros por una a b s t r a c c i ó n dei 

(1) El Tiempo es increado como el líspacio, y 
ámbas percepciones coiialiluyen un solo espirita 
puro^ supremo de lodos tuaulos pudiere haber. 
Por lo mismo que el Tiempo y el lispácio no luvi« 
ron principio ni pueden tener fin, y sin embargo 
son eipnncipio y fin de teda, por lo mismo s N UN 
CREADOS ¿Se quit re más claro?--Ahora bien, el 
Tiempo consliiuye la eternidad de Dios y el espa 
ció su inmensidad, y ámhas cosas en rigor una 
sola—censiiluyen su ii ílnilo su absoluto.—Si se 
quisiera disgregaí al tiempo de! espacio ó al espa­
cio dd tiempo, para "¡estruir nueslra alirmacion, 
es imposible de loda imposibilidad POIQUE no hay 
¿spacio sin es (iiempo), ni hay es sin ámbito ^lis-
pació). 

(2) No hay (al error. Aún admitiendo el caos 
—que para no30l/os es puro quimerismo,—el 
caos suponía espacio, y el espacio tenia es, ser, 
edad, tiempo, como queráis: juego '6dünde está el 
error sino en quien nos contradiga? 

(3) El tiempo no comenzó jamás Nada puede 
ser á prior i de su ser. como tampoco put de nada 
ser á posteriuri de su ser. Si se quiere que hubo 

* una cosa anterior al Tiempo, es imposible, puesto 
que esa cosa desde que era, ya lema es, ser edad, 
ó tiempo. 

(4) Pero .. ¿dónde fueron creadas las cosas? 
¿no f<ieron creadas EN EL I spacio? Pues si habla 
espacio, claro esta que había es (Tiempo). 

(5) El Tiempo como el Kspacio no tiene 
principio Volvemos a repetirlo por centésima vezy 
no solo basados en nueslra razón, sino en la cien­
cia, puesto que donue hay espacio hay tiempo y 
donde hay tiempo hay espacio. 

(6) &i, poique había Espacio. 
(7) Esto de tiempo irmigiiidrio es sublime! 

Cómo puede ser imaginario el es del Espacio 
(Tiempoi? Entonces, ahora también es imaginario 
t i es del espacio? Enldnces, ahora el espacio no ES, 

entendimie; to imag inamos un t i e m p o i n -
deanido que p r e c e d i ó á l a c r e a c i ó n : ( l ) m á s 
impo ' t andO la idea í ^ m ^ o succesiou de en­
tes cont ingentes , (2) e c t ó n c t ^ c o m e n z ó e l 
t i empo cuando comenzaron á e x i s t i r estos 
entes, antes de c u j a existencia >olo se d á 
p o s i b i l i d a i de t i e m p o ; de modo que como 
dice F e r ' o n e : « p r o p i a m e n t e h^bUndo las 
cosas comenzaron á ex s t i r , no en el t i e m ­
po, sino con el t i e m p o , » (3) y B i l m e s <Ios 
inf in i tos siglos del t i empo ( 4 ) que conce­
bimos á n ' e s de la c r e a c i ó n del m u n d o , 
no son nado; son t iempos i m g i i i a r ios ( 5 ) 

Demostrado q te el t i e m p o es un pu ro 
accidente, (6) entremos en e l e x á m e n de 
ofro punto . í ñ c o e l a-.tor que « m a t e r i a l ­
mente en nuest ra pobie in t e l ec tua l idad . 

ahí, á nueslra vista, didanle de nosotros..,/! Qué 
ceguedad! Qué prurilo de negar lo que se vé es­
piritual y materialmente delante de uno! 

(1) Por qué hacer esa abstracción? Si había 
espacio, había ES, ser, edad, tiempo, por absoluta 
precisión. 

(:;) Volvemos otra vez á desandar lo andado, 
líl tiempo no comenzó jemás, ni para ser tiene que 
ver na ia con los entes. íís per ¿e con el Espacio: 
es ei 65 del Espacio, y por consigu.ente el es de to­
do es, el ser de los féres, el Ser Supremo, y sino 
presentad otro sér supeiior. 

(5) Qué error grosero! El es dA Espacio 
(Tiempo), siempre fué, siempre es, y siempre será. 
Lo contrario es imposible; ningún criterio lo ad­
mite. 

( i ) l os ¡nfinilos siglos del tiempo, está muy 
mal expresado: entraña una inexacutud filos fica. 
B Imes querría decir: los infinito» siglos de dura­
ción EX EL Tiempo. E! lienipo es inmeuible, la 
duración no Ya hemos repetido que el hacer con-
vencionalmente al i iempo cuantitativo ó rítmico, 
eso constituye h d w a c i ó n . Bálmes, pues, se ex­
presó mal en rigor filosófico La duración es en el 
Tiempo como la extensión es en el Espacio No 
puede habei duración sino Tiempo como no 
puede, haber extensión sim en Espacio. 

(5) Y entonces, el es del espacio (Tiempo), 
era y es tiempo imaginario! SobeibioÜ H es deí 
Kspac o (Tiempo), tan real y positivo es hoy como 
lo fué ayer y lo..seiá siempre! 

(b) Aqui viene bien aquello de: lo dijo Blas, 
punto redondo. ¿Cómo puede nadie, n;'die y nadie 
demoslrai que el ^ del !• spacio ^Tiempo) es uo 
puro accidente? Nueslra duiacion en el I iempo se­
rá un mero accidente; pero noel Tiempo/ Tendre­
mos aquí a Kraus: el tiempo, para uno, no es más 
que una inherencia Ya lo creo. Mientras vivamos, 
el tiempo, respecto á nuestra persona, no es sino 
una inherencia-, sin hacernos cargo que antes de 
nueslra vida y después de nueslra vida en la Tier­
ra, el Tiempo fué, es, y swá siempre lo mismo, 
peí fectamente i¿ual y eterno en la inmensidad del 
Lspacio, su E9. 
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a u n a « i es la p r i m e r a de todas las m a t e r i a t í , 
pues la mente humana t r a z ó sobre el su ­
premo y espi r i tua l cuerpo del t i empo lo que 
es .«iglo, lo que es a ñ o , lo que es hora , lo 
que es m i n u t o , lo que es segundo. . . p u n ­
t o , i n s t a n t e , e s p í r i t u v i t a l , » y a ñ a d e que 
<el mismo Grénisis confit m-d su t e o r í a so­
brese í* e! t iempo la cosa m á s escelente y 
a d m i í ^ M 6 qu^ se pue le i m a g i n a r ; > y dá 
por prueba q *e h blando e1 h i s to r i ador sa ­
grado d é l a ere ictori de todas las co as, n a ­
da dice áé\ t i e m p o , porque lo sobreen t i en­
de como s i n ó n i m o de Dios . Queda sen 
tado que se habla muy c la ramente del 
t i empo en el Testo Sogrado s e g ú n lo e n ­
tendemos los c a t ó icos y todos los que de 
fiió-oíbs se p iec ian con r a z ó n . Cier to que 
nada de é l se dic en el sentido que q m a -
re dnr le el auto ; (1) peio aun esto a d m i 
t i do ¿se egui r ia que es Dios toda ent idad 
que a h í no SJ expresa? ¿se hab a acaso de 
l a gravedad, a t r a c c i ó n , afinidad y tantas 
otras propiedades de os cue rpos t an i m • 
po r t ntes' á ellos como es la medida que 
marca su d u r a c i ó n ? (2) 

Frefende t amb 'en sorprender á los i n ­
cautos (3) a ñ ^ d i e o d o q u e « l a de f in i c ión cr is 
t iana c o n t í r m a su t e o i i a , » y c o n t i n ú a : « D i o s 
no ü e n e figura corpora l porque es e s p í r i t u 
p u i o ; > poniendo esta no ta : « t e n g a s e eo 

(1) Adcmns de lodo, favore7ca ó no nuestra 
teoría el silencio del Génesis, nádanos supone loque 
vaganMile hable del ÍS del espacio (Tiempo) La 
naturaleza del rév Supremo, m s que en el Géne­
sis, hay que buscarla en el desenvolvimiento de la 
filosofía humana desde Platón hasta Büchner y 
Flam marión-

(2) Kl Tiempo no es la medida que marca la 
duración de las cosas. Si las cosas son en tiempo 
y en el lü^meio ¿o^mo el liempo puede ser su me­
dida? El cronómetro es el que mide la duración de 
las cosas en el Tiempo, comprobando este inslru-
menlo su propio movimienU) con los movimientos 
de los astros, l a duración de y n fosforo, por ejem 
pío, en el üempo y el Espacio, la mide el cronó 
meiro, resultando tantos u cuantos segundos ó m i ­
nutos de duración de la luz arlificial en el 
mismo Tiempo y Espacio: ó loque es igual, el 
cronómetro mide el ser (duración) de ese fosforo 
en el Ser Suprerro { iempo y Espacio), 

(5) lín qué pretendemos sorprenderá incau­
tos? Nosotros exponemos la realidad de Oíos, no ¡a 
imponemos os que pretenden sorprender á ineau 
tos son los que imponen un Dios ideul ó Oíos y 
á nombie de ese {¡ical y de la fé, es decir, de la 
ce^/íedac/, lo explotaron todo y batallan noche y 
día por seguir expLtand- lo todo;—haciendo creer 
á los incau os que si ellos quieren gozarán de la 
presencialidad sempiterna. 

cuenta que no dice es un e s p í r i t u p u r o ' 
sino es e s p í r i t u p u r o . > Pues sepa que la de*" 
finteion c r i s t iana echa por t i e r r a su famo* 
sa t e o r í a ; (1) y que D i o s e s e s p í r i t u puro , 
como dice m u y b ien e l Catecismo, ponien­
do el predicado s in el a r t í c u l o un; porque 
aunque e o to l i c i smo recor oce m4s e s p í r i ­
tus que Dios, no son aquellos puros, n i por 
con igu ien te convienen con ói n i en gene­
ro n i eo especie: luego Dios es el .^olo y 
ú n i c o e s p í r i t u pu ro ; y como no tiene con 
q ien confundiise, por eso se le d i el pre­
dicado e s p í r i t u s in a r t í c u l o a lguno . ( 2 ) 

PONCIANO, Obispo de Mondoñedo^ 
(Se continuará). 

-^Q o,— 

A L J O V E N P O E T A F E R R O M N O 
IDOINT BTSISriTO "VICETTO. 

en l a noche de l a represen ta ciou de s u drama 

E L ARQUERO Y E L R E Y . 

•Hijas del pueblo! hermosas ferrolanas! 
tejed coronas de laurel y rosa 
y la frente ceñid explendorosa 
de ese ingenio español; de orgullo ufanas, 
vues'ras liras templad, nobles hermanas; 
y dündo al genio una ovación honrosa 
entonad hoy en trova melodiosa 
las glorias de ese numen tan tempranas. 
No receléis—rendid a ese gallego 
tan grato honor cual hijas de Galicia, 
que yo también á su guirnalda lego 
una flor más colmado de delicia; 
y al par diré con'retronante acenl©: 
ipaso ala inspiración!—campo al lalenlol 

J . EVAnibTO DE PüZO. 

Ferrol—setiembre de 1845. 

EL PUENTE DA. 

m . 

La calumnia. 

Ñuño Pérez calumniaba Hé ahí la venganza que 
lomabd del desamor de su señora Vil y miserable, 
incapaz de abrigar un sentimiento noble y genero­
so, asi correspondía él • la compasión que tuviera 
doña Leonor de sus desmanes, lilla lo hubiera per» 
dido con una palabra si hubiera hablado; pero él, 

(1) Veamos en qué. 
(2) Pretisamenie véase nuestro lexlo, y se 

verá que acentuamos que Tiempo y Espacio cons­
tituye espíritu puro, no wn espíritu puro, puesto 
que no hay m i g m l ni superior á sa sér. 
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para destruir el efecto de esta palabra , sentaba la 
acusación horrible que volvía loco a su seílor; acu 
sacion qnH guardaba arínqQia con las sóspecbas \RA-
gáá del señor f-'Uda! 'e Parga, y cuyo carácter ar­
rebatado le garantizaba más que nada dtíl bu^n éxi­
to su calumnia 

La conmoción que las palabras del escudero 
produjo en el i ni ra » de i) Gutierre fué u-a grande 
que por uu s momentos permaneció desvanecido 

Desj) ¡es, pasados estos momentos, el c o m e -as' 
Uluyo al desvanecimiento; la desesperación al vér­
tigo. 

- ¡Oh poder de Dios! múrmur > é castelian ; 
nada les librará de mi furor á los que as; tan v i l ­
mente me üllrajan ^ me arrancan el eorazoíi. iNu 
ño, mi buen Ñuño, todo cnanto poseo nie parece 
poco para recompensar lu fidelidad; desde este mo­
mento puedes disponer de cuanto.Jlengo, y aun de 
mi vida si de algo te sirviere. 

Gracias, gracias mi noble señor, po vuestros 
ofrecimientos, contestó eí escudero con sardónica 
sonrisa: yo no hago más que cumplir con mi d^ber 
al enseñaros la mancha que anubla vueslrov cuar­
teles, al dec araros ¡o que mis ujos presenciaron. 

— i xcusado era eso para que yo conociese lo mu 
cho que me amas, pu-'s mil veces me has probado 
lu adhesión á mi persona. No hace muchos meses 
que me libraste de la celada que rae habla arma 
do en el puente dé 'Ribade ese maídiliv conde de 
Yiilalva porque le vencí ^n el (orneo de Bhb.ámon­
de. Los cobardes siempre tienen que apelar, como 
traidores, a ir edi s tan villanos para batirse con 
aqu"llos que no pueden miiar siquiera cara á cara 
¡üb! no creas que ohi/laré nunca ese servicio qye 
me hiciste: su memoria eternamente quedará gra 
bada en mi corazón; |si. aquí, dunda queda también 
la revelación deshonrosa que acabas de hacerme 
Mañana., mañana, Ñuño, sabrás como tu señor 
loma venganza del hombre que tan vilmente le ha 
ultrajado 

—¿Y qué liareis de él? 
—¿Qudí haré ' . . matarle. 
— jMatarle! ¡matar á vuestro padre!... ¿estáis 

en vos, L). Gutierre? 
— jSilencio, vlüanol 
Ñuño no volvió á decir una palabra tnh; hizo 

un geslo de desaprobación y de terror bajando la 
cabeza al suelo con apárenle humildad. 

D. Gutie- re continuó: 
— ¿Crees tú que el serlo le defenderá de la muer­

te? Te engañas, ¡vive el cielo! y muy poco com ­
prendes este corazón acos/umbiado desde niño a no 
perdonar á nadie, á nadie que le ofenda. 

— Por Dios, señor, no seáis parricida... básteos 
la muerte de ella. 

— No, Ñuño, no; luégo que Leonor deje de exis 
l i r , sal rás de mi orden en í usca de mi padre, y 
on el camino ¿No adivinas lo que haré en el ca­
mino, aiií donde naoieoir-i mis gritos de vengan­
za ni sus clamores de agonía? Mira: le diré que se 
arrodille a mis plantas, cojefé con mi mano i/.quier 
da sus cabellos blancos y con la derecha ésle ' )u-
que llevo en la cinlura..'. 

^ —¡Señor!. . . ¡señor! apiadaos de él .. prerrum-
pió el escudero; es un anciano, es vuestro padre... 
que si os ofendió tal vez se halle pronto á vestir el 

hábito de monje y llorar en un moaásterio el deli» 
lo que ha c metido 

Al implorar asi el escudero por la vida del an-
ligüo casieilano de Parga imploraba de todas ve­
ras porque la conciencia le impulsaba á ello. Su 

:\n no u nía más que un objeto, un fin, Leonor* 
si que., las ideas de maerte de su señor parí-clan 

attoraiie. 
h\ calumniarlos tan vilmente:. ai lanzar aquella* 

dos viclimas > su furor feu !al • su furor de esposo 
utirabídó. Ñuño Pérez no contara con que aquel fu-
r or saerificasé á los dos El no buscaba m s que 
la cabeza uí: i i mujer que amaba y que le despre-
ci ira I a cabeza del anciano barón de .Parga, nada 
le había li ch ),ningún mal á su corazón apasionado, 
y aquella c.ib .-,a también caerla. 

Esto parre i a desesperarle 
Quiso interceder aiiu otra vez, y su señor se 

volvió a é! con vo¿ colérico. 
—¡.Calla;porjrii?lo! exclamó; y no vuelvas á 

interceder ja o í a s por ¡os queme ultrajen: no p;das 
pie Jad para ese hombre que en vez de contribuir 
a mi ve iura, áun á costa de su avanzada vida, tu­
vo la osadía la infamia y ¡a crueldad de seducir 
á mi es-posa a la esposa de su hijo!! 

listas ultimas palabras tas pronunció Con tanlá 
rabia don Gutierre que resonaron en el patío del 
castillo como el guturaí ahullido de una fiera. 

En seguida prosiguió:; 
— ¿No dices que los viste...? 
—rt.íerlo 
—¿JPues entonces, cómo he de perdonarles? caí -

ga" esas dos cabeza-- culnabl-s á ios golpes de raí 
daga, y î us cadáveres servirán de pasto a los ham-

ntis Kocs de nuestras montañas; y lú, si vuel ­
ves a despegarlos labios para pedir por ellos, . 
tiembla! 

— perdonad si 
- -Ñuño , r e t í r a t e hnsta el alba 
— Quedad en paz, murmuró entonces el escu­

dero despidiéndose con humildad de su spñor, y ían-
í n d o l e al salir una mirada de soslayo, una de 
esas miradas sini siras que nos hacen estremecer 
^nVóiuntariameíile, pues parece que pre ndían una 
desgracia irreparable. 

Don Gutierre se quedó so!o,lri4e y medilabunv 
do, con los ojos clavados en los grandes retratos de 
familia que, inmóviles en sus dorados marcos y con 
aquella expresión ú? gravedad que llevaba consigo 
el sello de una nobleza sin tacha, se ostentaban e:! 
las paredes de la cámara . 

I V . 

E l espdso ultrajado. 

Algunos minutos después, el reloj del caslillo 
de los Pargas dejó oir nuc e campanadas que es-
pairamó por el espacio el helado viento de otoño; y 
a estás vibraciones roet dicas pareció s a l i r de ?u 
( S í u p o r el señor feudal, harto iiempo inmóvil y si • 
lencioso en su si l ionl . 

Como .«i-no esperase en efecto más que esta bo 
rapara llevar á caboal^un provecto terrible, se 
levantó lentamente de su asiento, y se dirigió á una 
ventana. 

Kl viento silbaba por entre las mal ccrradas 
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ijbjas, y sus notas lúgubres y siniestras coincidian 
con ios uyrmenlos de su alma 

Don Gutierre las abrió repenlinamenle como si, 
abrasada su cabeza poruña fiebre voraz, buscara 
algún alivio en la frescura de la noebe. 

Se asomó con avidez, y con los ojos espanlosa-
aienle fijos en Trente de sí, se perdieron sus miradas 
en la oscuridad densa y aterradora. 

Luégo, se vohió al fondo de la cámara, apagó 
la luz que la iluminaba, y se dejó caer en su sillón 
favorito. 

Pocos momentos después volvió á levantarse y 
é asomarse á la ventana. 

Miró. 
Esta vez, entre la nebulosa oscuridad de la 

noche, distinguió á su í'reute una cinta de luz ro-
giza. 

La impresión que recibió al distinguirla, agitó 
todos sus miembros, y un sudor frío inundó su 
abrasada frente. 

Aquella cinta de fuego que. se dibujaba entre 
la lobreguez del espacio correspondía á l;i habita­
ción de su esposa. La formaba su venían* entrea 
Iderla. 

(Se conlinuará). BENITO VICETTO. 

L á PARTIDA DE COLON 

Rasgando el velo de la noche oscura, 
lucero refulgente 
seña la la extensión del horizonte; 
confusa claridad en la corriente 
del impetuoso mar l is blandas ondas 
bordando va con flámulas de plata; 
la luz acrece, el brillo se dilata, 
y ma l envuelta en sonrosadas nubes 
aparece la aurora^ 
prestando á la natura, 
con su serena faz encantadora, 
oándida sencillez, dulce bermosura. 
Luce el brillante sol, señor del día, 
y al asomar, présenla en homenaje 
el j i lguero su dulce melodía, 
las ro-as, con su aroma, 
el pintado color de su ropaje; 
blondo arrullo el ambiente, 
y ópalos m i l la cristalina fuente. 

Ya de la playa en la salada arena 
confusa mul t i tud su huella imprimo^ 
y ya la mar serena, 
qual sí estuviera de luchar cansada^ 
solo se agita en ímpetus ligeros 
al compasado ^on de los remeros. 
De un lado está la patria afortunada 
de Vir ia to y del < id , de! otro en vano 
con su t i n t i azulada 
remeda al horizonte el océano, 
ese insondable m.^r que maravilla, 
Hiajestuo-o y sublime ha.sta en el nombre, 
donde se ve que en incesante anhelo 
con la imponente autoridad del cielo 
lueba terrible el corazón del hombre. 

Saluda al viento el naraool marino, 
triste claria en cuyos tristes ecos 
agorero parece que el destino 
d i c e á l a p í a ; a revoltosa: ¡Luto!. . . 

con un gemido,atronador contesta 
la turba iccelosa 
que gira en ins tan táneo torbell ino, 
al tocar la verdad de su partida. 
í Empresa aventuran a, 
tan gf-.nde y atrevidn, 
era buscar una región soñada! 

La dulce madre, la adorable esposá 
'que el fruto del amor lleva en su eeno^ 
el inocente y desvalido infante 
y el decrépito anciano, 
padre infeliz ó c r iñoso hermano, 
Kn esas onda - que sus plantas besan 
para alcanznr las l á g r i m a s que l loran, 
miran la tamba de su bien querido, 
ó de remutos. mares arrojado ' 
ven flotar ¡su cadáver destrozado. 
Pero la nitiva v z del sentimiento 
so remonta atrevida en el espacio,' 
y . - i desciende se la Leva el v iento . 
Por t so sordo el mi-ero ñmbicioso> 
sedu 'ido poi sueños de fortuna, 
camina decidido 
para ingresar en la aprestada flota 
que en el timón premio o v carcomido 
lleva pscrito el acaso por derrota. 

«Al m a r » , pronuncia con acento rudo 
una robu-ta voz, tan podero-a, 
que herido el viento por su timbre agudo, 
veloz la agita en sus potentes alas. 
Era la de Colon: díd océano 
hijo precoz y su mayor tirano, 
el que al bramar la indómita to'' nía 
gozaba en el arom i del ambiente 
fr. to robado á incógnita- regiones; 
el que en penosa cuen a 
por <d reflujo ue la mar medía 
de la opuesta barrera la distancia; 
el que en ju.-ta arrogancia 
la extnn.-ion de los mundos d vidia . 
Era Colon, el génio sobrehumano 
por estúpida grey escarnecido; 
era el hombre escogido 
para ser ÉL por la suprema mF.no. 

Ronco estampido, de presagios lleno> 
dio la señal oe leva, y en la playa 
un grito de dolor desesperado 
fué á despertar el viento .-osegado, 
y de las lonas al l igero impu so 
en el vago horizuute se perdieron 
las blanquecinas velas 
de aquellas inmortales carabelas. 

i8o5. 
EDUARDO GASPET Y ÁRTIMS.. 

Sr. D. Benito Vicetto. 

C a m u ü a s (provincia á e Toledo) 3 de setiembre de 1874. 

Muy Sr. mió y aventajado historiador de la pé-
tria: No puedo ménos de felicitar á V. por sa« 
nuevos triunfos literarios. 

La Revista Galaica, que (an acerladamenle Y. 
dirige y redada, merece los justos elogios y sin­
ceros aplausos de los amantes de Galicia y sus glo­
rias. 

Las páginas de la Baronesa de Frige, tienen una 
alia misión que desconocen la mayor parle de los 
demás escritores galaicos; combalir la superstición 
yel fanatismo, por desgracia lan arraigado en núes-
Ira querida pálria. 

10 
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Si mi humilde píuma puede ayudaren algo en 
lan sacrosanta empresa, está á su disposición. Me 
honrarla muclio que las columnas de la Revista ái&-
ran cabida á mis trabajos por la santa causa de la 
libertad, la civilización y la verdad, á la que he. 
consagrado mi vida en contra del fanatismo, la su­
perstición y la barbarie. 

Remito á V. esas poesías y el primer arl?culo 
de unos ligeros esluJios sobre la Iglesia cristiana 
tspañola. Tal vez esto ultimo levante polvoreda en 
tre obispos y clerizontes.. Me alegrarla infinito por­
que seria la ocasión propicia de destruir lodos las 
supersticiones religiosas y derramar la luz sobre 
tantas conciencias sumidas en las tinieblas del os­
curantismo y del error. 

Sea lo que quiera, T . hará el uso más conve­
niente que cmi de mis escritos. 

Aprovecha esta ocasión para ofrecerle los res 
petos de su profunda consideración su siempre 
afectísimo admiraitor q s. m. b . , 

LA IGLESIA CRISTIANA ESPAÑOLA 
en TeVaüioives 

con las demás sectas aoticristianas. 

PREAMBULO. 

La re'iTÍon c tó l i ra , vo 13 
cristiana,no es sino un » «adu 1-
na» enclavada en 11 seno de h 
socíeda ; - s i uno njce, oaia: 
si ui.o se casa, pagt: si uno 
qiue»e a fe di vi la ^aga: si 
uno qu er3 la fé de bautismo 
paga: si uno quia e ^omer car­
ne en eiertos'tíias, paga: si u io 
quiere a arse con una priua. 
ó cuñada, &G., p.taa: si une se 
mu^re, paga;-. 11 fin, sobre to-
üo, impone ier chos esa reíi-
gion. T e 11 iiaa ai vino la «s tn-
gre de Dios» y ce lo bebe «¡a. -
iemne¿a8nte» como 1 s anti­
guos sectario1, tísi dios Eaoo 
que divinizaban el vino 1.a-
máadole sangre de Dios. 

B VlCETTO. 
BARONESA D£ F R I G E . " R E Y . GALAICA, 

NÚM, 2, PAG. l6, 

Estas palabras del distinguido poéta y eminente 
historiador galaico don Benito Viceito, ¡lusirado di 
rector redactor de osla Revista, nos servirán de 
epígrafe en los presentes esludios hislórico-dog-
míiticos que sobre la iglesia cristiasa española va­
mos á emprender. 

Serán lema de nuestro escudo lan gráficas y 
significativas frases, porque el Sr Viceüo, es et 
primero y el único escritor galaico que, rompien­
do con las groseras y supersticiosas creencias reli­
giosas de su país, comprendiendo !a verdadera mi 
sion del historiador, levantó y levanta su voz ro 
busta y poderosa en nombre dé l a civilización y de 
la libertad para llevar la luz de la ciencia, de la 
verdad, del progreso y de la fraternidad al más 
oscuro rincón de esta desgraciada Galicia, digna 
de mejor suerte, ¡Loor eterno al Sr. Vicelto! Cá­
bele la gloria de ser, no solo el primer historiador 
^álrio, sino e! primer adalid en tan noble, en lan 

santa empresa en. el hermoso y férti' territorio re 
gional. Aguirre Galarraga, Faraldo, RuizPons han 
bajado á la tumba de los héroes y de ios mártires 
de la libertad llenos de gloria Su. nombre no pe­
recerá j^m^s. 

Siga, siga el Sr. Vicelto, único campeos que 
nos queda de tan ilustre pléyade, su sacrosanta 
empresa, seguro de que la posíeridad ha de tr ibu­
tar el, merecido lauro á sus desvelos, repitiendo su 
nombre con la admiración y el respeto que se debe 
siempre al génio, al apóstol de la libertad y la c i ­
vilización. 

Si, como poóla, como novelista y como historia ­
dor, ha sido siempre el Sr. Vicelto el poéla, el no ) 
velista y el historiador de Galicia, la energía y le-
vanlatlo e^pirilu.con que ataca ciertas institucio­
nes caducas y nocivas para todas las nacionalida­
des, pero axfisian'.es y ponzoñosas para nuestra 
región desventura la, bastaría para elevarlo a!, 
rango del más profutido publicista del pais. 

i. 

Piiraeras épocas del cr is t i mismo eu España . 

Cuando la rica, hermosa y floreciente Espa­
ña gemía aún bajo la dominación romana, la divi­
na luz del cristianismo rluminó su horizonte cual 
astro explendoroso de gloria, de civilización y de-
libertad. 

Crédula opinión común es en la península, in ­
troducida por el más ciego fanatismo y la más 
grosera superstición, que el apóstol Sanüagoel Ma­
yor, trajo á elia la luz del Evangelio predicando 
é iosliiuyendo discípulos é iglesias, - creencia a l i ­
mentada con un sin númeio de f bulas y cuentos 
[.lorien losos% 

ialeár pretensiones carecen de sólido fundamen • 
lo. l i l apóstol de que se trata es Santiago, el ma­
yor, hermano de Juan y uno de los tres amigos 
mas íntimos de Cristo. Según los «Hechos de los 
Apóstoles», Herodes le mató á cuchillo: Heredes 
Agripa, hijo de Herodes el Grande, al frente de la 
Judea por favor de! emperador Calíííuia, su. amigo 
de infancia, es el que mandó degollar á nuestro 
ap sloU murió el año 44 de la era cristiana. Esto 
es indudable. Por lo tanto es preciso confesar que 
la muerte de Santiago debió ser ánles de esta fe­
cha ¥ lo que es natural su pretendida predicación 
en España, fundación de iglesias, etc. etc., debió 
tener lugar ánles de su muerte, «las segun los «He 
chos aposta lieos» ánles del año 44 ninguno de los 

"apostóles babia sa ido á predicar de la Judea y An-
lioquia, pues cabalmente en esa fecha se empe­
zaba todavía á orgaiwar la iglesia en Antioquia y 
Jerusalem primeras iglesias cristianas: todavía no 
se habia celebrado el concilio de esta úllima ciu­
dad y la misión á los paganos, á los gentiles co­
meo/ó más larde en gran escala con las predica ­
ciones de Pablo. 

Por más que la mayoría de los historiadores 
españoles dén pábulo á tan erróneas doctrinas, la 
luz del Evangelio y de la sana crítica destruye tan 
infundadas suposiciones estableciendo la verdad 
sóbre materia de suyo lan importante. 

Cuentan, pues, las historias, como Santiago, hi­
jo del Zebedeo, por sobrenombre ei Mayor, des-
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pues de predicar en Judea y Samaría, vino á Espa­
ña, predleó en Zaragoza, conslruyó un templo con 
ja advocación de la Virgen del Pilar. Viiellode Es 
paña A íerusalem, fué muerto por Heredes. To­
mado su cuerpo por sus discípulos y puesto^ea 
una nave costeando España, aportaron á Padrón el 
25 de julio, y el 30 de diciembre lo trasladaron á 
Compostela (Santiago de Galicia) . Allí estuvo el 
cuerpo olvidado hasta que en el siído V i l ! en laépo-
cade don Alonso fuémila rosamente descubierto 
Después apareció al rey don Ramiro en la batalla 
de Clnvijo sobre blanco alazán, la espada cente-
ll.inle acuchillando moros. 

Tal es la tradición popular y religiosa del esla-
bleciiniento del cristianismo en España, tradición 
llena de patrañas y extravagantes invenciones. 

El docto historiador Mariana a! referirlas dice: 
«La antigüedad de estas cosas y otras semejan-

«les junto con la falia de libros, hace que no nos 
«podámos allegar con seguridad á ninguna de estas 
o opiniones ni averiguar con certidumbre la verdad. 
(•Quedará a! U'dof libre el juicio en esta parte. 

El papa Paulo líl le dá á todas estas tradiciones 
la sola autoridad de San Isidoro. 

Ciérneme, V l l l la tradición de algunas iglesias 
de aquella provincia. Después los cuernos de los 
Breviarios y cuantos han explotado la tradición se 
esforzaron en sostenerla. 

Las palabras del docto Mariana «Nosotros no 
teníamos propósito de alterar opiniones semejantes> 
lo dicen lodo 

-Más sólidas razones cuenta la opinión de los que 
sostienen que el apóstol Pablo fué el primero que 
anuncio el Kvangelio en Lspaña 

Por de pronto en la Epístola á los Romanos cap 
XV. v. 28 dice el mismo ^an Pablo: ^Asi q e 
cuando hubiere concluido esto y les hubiese con 
signado este fruto, pasaré por ahí, á España-* 

Los antiguos Padres griegos y latinos Eusebio 
y Teodorelo. San Epifamo y otros aseguran que 
Pablo efectuó éste viaje y aun en su estancia en 
España envió discípulos suyos á Arles y Narbona á 
predicar e! Evangelio. 

No sólo es esta opinión común en los siglos ter­
cero, cuarto y quinto, sinó que áun autores ecle 
si sticus, como Beda y üsnardo, lo confirman. 

Es indudable ademas que San Pablo dejó á Ru­
fo como obispo de Tortosa y los arzobispos de Tar­
ragona no renuncian todavía al título de primados 
de la iglesia Española. 

No pretendemos herir susceptibilidades, ni me­
nos destruir grandes intereses religiosos creados y 
sancionados por largos siglos; pero sí decir la ver­
dad á fuer de historiadores imparciales, cueste lo 
que cueste. 

Pasaron ya las ominosas épocas en que las ho­
gueras inquisitoriales hacían enmudecer ó tergiver 
sar la verdad áun á los hombres más rectos y de 
buen sentido. 

Hoy, el hacer coro, á sabiendas á tales despro­
pósitos serla un crimen, por ra >s que un pueblo en 
tero se sienta lastimado en sus más fanáticas v ab 
surdas supersticiones. Nosotros, pese á quien pese, 
hemos de decir siempre la verdad. 

(Se continuará.) 
FÉLIX MORliN.O ASTRAY, 

MISTERIOSO CONTRASTE-

Por cumplir un afán del alma mia 
busqué amistad y amor, busqué un cariño 
puro ) sincero como lo sentía 

mi corazón de niña. 

Ruda fué la lección, puos mi desvelo 
sólo halló el desengaño m s profundo: 
ángel creía que habitaba un cielo 

y vivía en el mundo 

El sér dichoso y libre asi cambiaba 
su dulce libertad, por torpe yu^o; 
la víctima mócenle se entregaba 

en manos del verdugo. 

Llegó la reflexión, y hallé en mi mismo 
después de que perdiera la inocencia, 
un corazón al borde do un abismo 

y un alma sin creencia. 

Tarde ya, recobrando alguna calma 
en amar insistí, m-s fué importuno: 
busqué amor en el fondo de esa alma 

y no encontré ninguno. 

No tengo corazon^dije, y la mano 
puse sobre él paia escuchar su embale; 
latía sin sentir. ¡Exáme i vano! 

no lo tengo y me late. 

Redoblé mis esfuerzos, con más brio 
sus pliegues reco» rí y hallé de cierto 
que latía, es verdad, pi ro vacío 
de toda sensación ¡Luego, Dios mío, 

lo tengo ,. pero muerto! 

Este contraste que mi empeño abale 
profundamente la atención me llama: 
¿si tengo corazón por qué no ama? 
¿y si lo tengo muerto por qué late? 

Orense, 1874 
VALENTÍN L . CARVAJAL, 

G A L I C I A PINTORESCA 

PASO DEL RIO ÜLLA POB S. JUAN DA COVA., 

Des ie el Puenle-Ulla se acerca el viajero por ua 
sendero estrechado por los, mimbres é inseguro por 
el sarco dé lo s arroyos,, á la. mole granít ica de San 
Juan da Cova, que .«e extiende y abulta sus fo:mas, 
como úl t imo térmnio de la fantasmagoría. , A l tra • 
vés del verdo-gay del cé-ped iuimedecido por la nie­
bla de la manaría , se distingue la caries- secular de 
este tubérculo t i tánico, , formado por los aluviones de 
los siglos. Los cambiantes desaparecen, las medias 
tintas se borran, la suave a rmon ía de un valle se cam­
bia en la árida jontananza de una montana. 

El viajero contempla una naturaleza g r e ñ u d a , sal-
v&je, de anchos surcos y profundas sajaduras, inde­
cisa entre la ley de gravedad y el derrumbamientOv 
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Ealónces adivina los saltos espumosos de agua, las 
cascadas bullidoras, los torbellinos del viento, la cre­
ciente d e l á l veo. Sara /wan f/a Gova es e! aljibe de las 
tormentas, el odre de los viemos de la f íbu la . Los ha­
bitantes del campo le 1 aman el pozo. Bien dicen los 
aldeanos, que del Picn-Sagro ¿alen las tempestades 
que barren los sembrados. 

A l fieercarse el viajero á los bancos de c-ite pro­
montorio, tal vez abierto por el rajo, surcado por el 
r io, abandonado por el torrente y ensanchado por los 
anos, se recouoje el paso violento del hierro, del 
faego y de! agua; los primitivos elementos se han 
conjurado contra la ierra (1) . San Juan da Cova no 
es un salto de ag-ua, una cascada, un tajo: es ua 
camino cubierto que abrió el rio para llegar al mar. 
Es el desgaste secular do un lago que ha mellad i si­
g lo á siglo, capa á capa, la hercúlea vertiente de 
cuarzo del Pico-Sa^ro; glasis gigímtesco de e^a p i r á ­
mide de tos -as aristas que domina el valle como el 
castillo señorial de los siglos. Ei agua señaló el paso: 
los años y los hombres hicieroa lo demás . Se fran­
queó el camino cubierto. Desapareció el remoto lago 
de la Ul a-alta, y se ahondó lentamente el paso de 
San Juan da Cova. 

Kutr-gado el viajero á una insegura barca, que 
fluctúa oscilante como un ave muerta en las coliijas 
y precipitada en el r io, se fatiga en medir con sus 
ojos las dos montaña s, separadas, no por r áp idas pen­
dientes y precipicios sombríos , sino por sinuosidades 
agrestes que ya lanzan en el rio sus flancos abulta­
dos por la yedra y l i retama, ya impacientan las 
tranquilas orillas del Ulla en profund s ensenadas 
cubiert as de laurel y sauces» Cuando ¡se cruza el paso, 
como no se reconoce do una mirada la línea que sos­
tiene el azul del cielo, pirecoque se derrumban am­
bas m o n t a ñ a s , y el viajero v u é l v e l o s ojos hacia las 
m á r g e n e s del rio pa a reconocer el asiento inmoble de 
la sierra. 

L a s dedadse alberga en los sombríos remansos 
de las aguas. Murmullos vagos, rápidos, inarticula­
dos, van á morir en ¡as corrientes del Ulla. Son los 
acentos melancólicos de las iavisib es náyades , cu­
yo cas'o sem ocultan d é l a ávida mirada del viaje­

r o . S í recogen llorando como las doucellas sorprendi­
das en el baño . K! eco apaga e ta-í mel 'dias del agua 
removida, estas ca iencias sostenidas por . las linfas 
murmura loras én derra tor do uu guijarro ó de una 
raiz desprendida; dulc ís imos ac jntos m idulados por 
el aire, que c a u i v in la imaginac ión como una ple­
garia sin templo, como un arrullo sin cuna. El agua 
refrena su curso; 1 s brisa llega desvanecida al f mdo 
del precipicio; la luz baja hasta el rio á medida que 
el sol subo al Mediodi !, 

En las crestas de las montañas no a'oraa n i se es­
panta la cabra: no sf; encuentran senderos par^i los 
hombres y las ovejas. Desaparece el p istor, que es el 

(í) El rompiffliaato del rio Ulla eo San Juan da 
Cova hahrii sida ocasionado por naa gran catarata, áu-
liliadadc gn desagüa artifieiai, c«ino ha tenido lugar en 
el peñascai de Uebore-io (proTiacia de Orease) para dar 
saUdaüIas apas de la laguna Anteh é de la Limia. Las 
rassf tas de las dos raoatajias qae saben hasta sn cima, la; 
condidoaes geológicas de la eaiiacncia interrumpida, y el 
terrcao de alsvion qas se descubre en las tierras sisperio-
res, revelan qae ana ahuadaníe cascada se abrió paso en 
S a n J u m da Coua, ensanchando sus proporciones el 
trabaja raalUplicado de ios cse'aTOs romanos, y el labo* 
re» de los siglos. En ua principio el Talle de la Ülía-al-
ta cerraba uñ prolongado laíjo. En el Monte Das Lomas 
(contiguo á naa dr» las eminencias del paso de San Juan 
da Cova) aun se reconocen los bancos de are ia que ale­
jan en el fonda las corrientes de los rios. 

hombre do la soledad. Desaparece el viajero, que a . 
el bombre de las veredas públ icas Desapaeece A aa-' 
ticuario, que es el hombre de las ruinas. El buitre é ' 
e r m i l a o o , tan elevatío para el bkrlqu^ro, tan eercanéí 
á la cima de la's mon tanaá , cruzií el espacio' coino un-, 
r e l ámpago de vida. Apenas se lo distingue, porque 
no hay tiempo p ira medir con la vist i la elevación 
de su vuelo descubierto por el estrecho sendero de 
bolina á colina. Sobre el rápido vuelo de las aveá 
reconoce la lenta y penosa corriente de Lis nubes; 
Las aí-es sobre les hombre.-: Dios sobro los huiubres 
y las ave?. 

Las dos montanas del paso de San Juan da Cová 
que se remontan á 200 pies de elevación sobre el ni* 
vel del rio Uíia, estrechan sus márgenes en i in es­
pacio de 10 a 12 pies, y ahondan su álveo en ,un 
pozo de 78 pies de profundidad. Una tranquila ense­
nada extiende sus aguas ánles de llegar al estrecho. En 
la embocadura del paso, del sudoe-te al norde. te, fe 
reeonOcen los vestigios de un muro practicable que 
llegaba hasta la espíanada de la orilla izquierda del 
rio: en la pendiente de Un pequeño banco que se ade­
lanta como un reducto natura!, se di-dingu - el m reo 
de una puerta sin iu el, que guia «1 viajero á una 
hondón >da que no He .: a al rio, entorpecida por 
!os escombros de ua anlL-uo m o ñ á m e n l o ; que ya 
prisión, ya ermita, ora convento, ota « ta laya , revela 
la audacia humana, colocando Una miserable fábrica 
de piedra amenazada por los aludes del in ierno.Los 
monumentos tienen su- precipicios como os hombres: 
un t- raplo ó palacio levantado en el declive de esta 
montaña equivfile á una cuna colocada bajo el ángu ­
lo de un techo a-ruinado A i d i - t m;uir en la pared 
natural de la -ierra un hueco requemado, a! cual con-
ceden las proporciones de un antiguo altar, compare­
cen delante del viajero los tiempo• pi imit ivos de la 
i i i l e ia. Se compre!¡de el ^enobilismo errante, la ora­
ción solitaria, el apartamiento mi-tico de lo-; place­
res mundanos. La fantasía cree distinguir la sombra 
de un an iano de barba encanecida, cuyos desnudos 
pies gastan el Césped, marcando entre ias ruinas y las 
retamas, senderos invisibles que si u-'n al mediodía 
los lagartos de la m o n t a ñ a . Se adivina el acento me-
lancóiico de la campana de una ermita, conjurando 
la tempestad v elevando al cielo el himno de la so­
ledad, acompañado del órgano de los torrentes y de 
las cascad s. La perezosa niebla que se aparta del 
fondo de, un o-curo sumidero, disipando sus embor^ 
roñados celajes én t re los retorcidos troncos de la ye­
dra, represeuta los sayales de una comunidad de 
e rmi taños que salen á calentar al sol sus vestiduras 
humedecidas en una miserable catacumba. 

En medio del paso seeocu-rntra el espacio llama­
do la Unaja. por el remolino de las aguas impelidas: 
askse descubre que debajo del rio los derrumbamien­
tos han elevado multiplicados promontorios ianaecc-
sibles á los vivo>. Mas allá, un nuevo dique revela 
que este inmenso pu m m donde respira el rio p a r í 
fecundar el valle de la Ulla baja, ha sufrido una vio­
lenta cortadura, forra indo- una vega en declive, que 
se parece la puerta de un buque: su figura cat»i 
elíptica, comprimida hacia la eminencia, lo ha dado 
el nombre de bodega. La vegetac ión sale entre Us 
grietas del cuarzo, en los encuentros de las peñas , en 
el humus apilado por los aluviones, y en los escom­
bros calcáreos de las ruinas; e¡ rio refleja en sus o í -
curas y tranquilas aguas el Follaje de 'osá rbo les , como 
un paisaje fantástico que ei a^te coloca en lontanan­
za, en el fondo de un marco de una ventana ó detrás 
del dintel de una puerta. La barca deshace ¡os troncos 
dibujados en lacorrienre, y á so paso las hojas se des­
prenden de las rasenas multiplicadas en el-agua, co­
mo el viento de otoño hace rodar en los bosques las 
hojas sacas que empujan durante el invierno los mó-
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jados harapos de los pastores. En cnmbio las dos 
eminpncias del paso se a^elfintan prpspnlando un an­
gosto cíiuce que cierra como un estanque las j guas 
de! Ulla. hasta que revolviendo la harca, se des­
cubre el recodo sombrío que entorpeoe las corrientes 
del rio, desgastando su elevación en las pendientes 
descamadas que baj«n hasta el á r ido valle que se 
encuentra al lado opuesto de San Juan da Cova. E l 
viajero se imagina que cruza Irs tranquila.- aguas de 
un dique, enrre los gigantescos costados de dos navios 
que han r e n s ü d o los borrascas del océano. Aqui se 
distinguen masas silíceas de formas irregubtres y ca­
prichosas, cuyo y lüten st-descompone con la acción 
del akh;, rodando su.- fragmentos por la penriiei te, 
que ya parecen grupos recatados de personas OCU I IHS, 

•ya pelotones de hombres sospecho-os. 
Allí se reconocen heridas res tañadas en la epi­

dermis de la sierra: fu n esde esca&a apua,' que co­
mo ja o>tngre coagulada sobre un cadáver , d<Jan un 
rastro oscuro y limoso en las grietas de la m o n t a ñ a . 
Acá, en una eminencia que e.* una cúr ula bregular 
de cuarzo quebrantadas ¡-us cimbras por la yedra y 
abultadas sus aristas por el musgo^ un manojo de 
sarmientos adelanta sus descarnadi JS m ú s c u l o s hár ia 
el r io, como lanzas apiladas en una torre de defensa. 
Acul lá una saj, dura gigantesca como una amputa 
cion enconada por el estremecimiento de las tormen­
tas, señala un desmoronamiento irresistible, cuyo t co 
se expenderá por el valle c( n el vich nto estfimpido 
del trueno. Un pino de greñu a cepa, como un ban­
dido acostado ai sol, echa -obre el l io su cabeza i n ­
moble. E l rayo ha señalado su composición entre las 
brillantes cristalizaciones de cuarzo, con un surco 
p?tvoroso y sombrío , que á la distancia < n que se 
encuentra el viajero se parece á una culebra exten* 
diendo su cabeza so re la cima d é l a eminencia para 
espiar el v u d o indeciso de la alondra. En los hue os 
de las p e ñ a s , formados por el sacudimiento d* las 
tormentas, se descubran los nidos de las golondrinas 
como cunas salvajes suspendidas sobre los torrentes. 
Las aves del desierto extienden su cuello y baten sus 
alas contra 1 montaña rastreando el angosto asilo 
donde se percibe confusamente el Iflnguido pió de sus 
crias, como en el alero d é l a eimita solitaria ó en la 
grieta de (a almena arruinada. Las golondrinas r i ­
zan al pasarlas aguas del r io, y torciendo su vuelo 
dejan ver el ísibo plumaje de su pecho, como si Jle 
tasen en el pico unamadposa de alas blancas. El 
viajero las sigue con la vista v admira en silencio có ­
mo la maternidad se esconde sobre el albergue de los 
reptiles empozoñados y debajo de las peñas apiladas 
por los deiTumbí.mientos E l color oscuro y sombr ío 
del (Jila detenido y ahondado, apenas .-e refleja en el 
color de t iena sombría de las eminencias. E l sol es­
parce sus rayos al t ravés de las relamas y de los sau-
ceŝ  y en Jos remansos de Jas ayuas presenta focos de 
luz vacilante que descubren en la superficie as arenas 
del fondo. 

E\ viajero emplea cuatro minutos en la travesía 
del paso de San Juan da Cova. El rio se comprime, 
y el horizonte es interrumpido por la revuelta gigan­
tesca de las dos m o n t a ñ a s . Después, mírese a t rás ó 
adelante, la naturaleza vuelve á sonreírse ataviada y 
florida. Es el dia saludado desde la puerta de un ca­
labozo; es la aurora que disipa la penumbra de una 
Dpche oscura. El doble panorama que se presenta al 
Viajero es delicioso y sorprendente: en lontananza «¡e 
de^cubreu boj^ques, capillas, alquerías, v iñedos , cam­
pos cubiertos de inquietas espigas y prados de suave 
entonacion. En cambio el paso de San Juan da Cova 
es e' fondo oscuro de este paisaje pintoresco: colocado 

medio de ambos valles, es el lindero ti tánico de 
0s comarcas. No alimenta una vigorosa vegetación, 

P^que los árboles no pueden refrenar suij &acudi-

la ien lo í : abre FUS compuertas naturaleg al rio trU&, 
porque trae consigo los torrentes y avecidas que cor-» 
responden á sus contornos he rcú l eos . A H i ha rá mor­
der las aguas tumultuosas en sus ángulos de hierre. 
Rompa el rayo las plomizas nub^ s, y desgaje una re^ 
ca llegue una t-mpestad, y ensamhe la mine abier' 
ta por los siglos; su mole if mensa buscará naevas me­
setas, echando tierra y escomb'os sobre el r ío. Aa'u 
puede desafiar la colert de los elementos, basta que é) 
hundimiento de sus rocas, amontonadas en el fondl 
del poso de San Juan da Cova, vuelvan á int t r íGiá ' 
pir la corriente de las aguas. 

ANTONIO NEIRA Í E HOFQDEKA. 

Ulla baja ,̂ setiembre^ 1851. 

—*Í — 

A . A R E S . 

¡Oh, Ares! tierra bendita, 
amena y feliz región, 
vergel do el placer habita: 
á lu recuerdo p; Ipita 
mi enlusiasla corazón. 

Cuantas veces en lu playa, 
que baña el mareen sus olas 
las alegres barcarolas 
del marinero escuché, 
y en mis juegos infantiles 
vi deslizarse esas horas 
tranquilas > seductoras 
que jam s olvidaré. 

Yo quisiera en mis cantares 
repasar toda la histeria 
que guarda fiel mi memoria 
del tiempo que breve huyó; 
juegos de la edad primera, 
ensueños, locos am- res, 
placeres y sinsabores 
que mi alma atesoró. 

En tus frondosos jardines 
juramentos y promesas, 
suspiros, gualas sorpresas 
del primer amor gozé; 
y de la noche callada, 
el silencio misterioso, 
melancólico, amoroso, 
con mis cantares lurbé. 

Ares, escondida rosa 
del Ziscáda en la ribera, 
cuna de mi edad primera, 
fresca y mágica mansión, 
lu cielo siempre rienle, 
lu campiña siempre amena, 
lu cosía alegre y serena 
de Galicia galardón. 

Recuerdos trae á mi mente 
tan dulces y seductores, 
como el suspiro de amores 
de apasionado doncel. 



HETISTA GALAICA. 

Salud Ares, patria mia, 
hoy ausenle de la suelo 
vivo cou el grato angelo 
de regresar á ese Edém. 

Lo risueño de tu* valles, 
las umbrosas alamedas 
y apacibles ai boledas 
de lu encantador pensil, 
me inspiran estos cantare» 
que acaricia el alma mía 
cual la va^a melodía 
que canta niña gentil. 

Salud, Ares, pálria mía, 
amena y feliz región; 
mi (!ora7on hoy le envia 
su dulce melancolia 
en esta triste canción! 

Barcelona—1869. 
H . PITA BUANDARIS. 

$£ÉBLANZ;AS G^LAICÁS. 
DON JOSÉ CORNIDS. 

Floreció, también, en este reinado uno denues-
tros más distinguidos arqueólogos, el Sr. D. José 
Cornide de Saavedra y Folgueira, señor de Maariz, 
Saá, Amoeiro y Cebreiro, según la relación de sus 
méritos y servicios como capitán de milicias urba 
na^ de la Gorufla, que tenemos ¡i la visla d ) . Na 
ció el 2 M Q abril de 1^34, en la Coruña, y—falle 
ció en ella el 22 de febrero de 179-2;. 

Infal'gable por toda cluse de mejoras en honor 
de Galicia, se le vé figurar en todas las acade­
mias y socie lades beneficiosas de aquella época, -
pero como nosotros, \io vemos en Cornide sino un 
ilustre arqueólogo del pais natal, sólo lo conside­
ramos digno de ocupar un lugar en nuestro libro, 
bajo esa lase 

Enlre sus numerosos trabajos literarios, no men 
eionamos, pues, sino los arqueológicos,—que son 
los únicos suyos, á nuestro juicio, que vivirán en el 
Tiempo: 

i .0 Disertación geográfica hislórica, sobre 
cual hubiese sido el antiguo asiento de la ciudad 
Limica ó Lémica, señalada por pídría de Idacio en 
el prólogo de su cronicón. 

2.° Las Casiterides ó islas del estaño restitui­
das á los mares de Galicia. 

3 ? investigaciones sobre !a fundación y fá­
brica de la Torre de Hércules, etc. 

Escribió muchas más obras sobre antigüedades, 
pero como quedaron inéditas, nada y nada sirvie­
ron para ¡lustrar al país. Entregadas á l a Academia 
de la Historia como á un centro de luz, allí que­
daron sepultadas en las tinieblas.—viceversa cruel, 
que no acertamos á comprender eü esta época de 
gran publicidad. 

Esa pretenciosa y desconlentadiza Academia de 
la Historia, fué el panteón de todas las que se escri-
bieron de Galicia. Entre su dorado polvo, durmie-

(1) Eco DE LA REVISTA, 
Sa, 1852. 

periódico de la Coru* 

ron el sueño del olvido, sino lo duermen a6n, las 
inéditas Historias de Galicia de los laboriosos mon­
jes y frailes Alonso de Novoa, Atanasio de Lobe­
ra, Gregorio de Lobarinhas, Juan Salgado de Arau-
jo, José Bugariños, Rodrigo de la Piñaela, Francis­
co Trillo y Figueroa, Juan Alvaiez ¿ótelo, Antonio 
Rodríguez de Novoa, Antonio Riobó y Seixas y 
otros padres graves más, asi como muc'ios novilia-
rios y disertaciones sobre puntos interesantes de 
la historia de! pais. Allí fué á parar torio, allí va a 
parar todo. ¿Para q' é? Para que allí se archivaran 
perezosamente y Galicia se qued are sin esos tra­
bajos desurna importancia civil y política. 

En parte les estuvo y está bien empleado á sus 
autores, esa muerte al nacer;—porque en su vani­
dad por obtener sanción O elogios da aquel soporí­
fero cuerpo, no tuvieron en cuenla que la verda­
dera sanción y los verdaderos elo.-iíís los recjben 
las obras del público y de la posteridad. Un buen 
historiador no debe ir > la Academia de Madrid con 
su obra debajo del brazo LR Academia, es la que 
debe venir á ti. ¥ si no viene ¿qué mejor academia, 
qué mejor tribunal que el público y el Tiempo? 

Si el Sr. Cornide no se bubiera pagado de la 
Academia de la Historia y como el los demás au­
tores, llevando al!i sus preciosos trabajos —en vez 
de lamentar nosotros y el país el bautismo de luto 
y olvido que recibieron esos mismos trabajos, ellos 
estarían hoy irradiando sus resplandores en los ga­
binetes particulares Sí el Sr. Cornide y demás au­
tores carecían de recursos para costear la impre­
sión de sus manuscritos, fiáranlos á manos ami­
gas, que si eran dignos de la luz, verían la luz, y 
no las linieblas y el polvo en los estantes en que 
yacen. Nosotros tenemos la satisfacción de que en 
el Apéndice de nuestro libro, resucitatnos al difun­
to Vasco de Aponte-literariamente hablando,— 
que de hallarse su manuscrito tan solo en la Aca­
demia, jamas pudiéramos levantar ese Lázaro co­
mo se dice \ulgarmente. 

Si nuestro I rbro- siguiendo la corriente de la 
opinión entre los eruditos á la violeta—lo hubié­
ramos llevado á la Academia de ;a Historia para 
obtener UQ exequátur honroso, ¡desdichados! ¡más 
nos valiera no haberlo escrito! Aíjuel rollizo, colo­
radote y relndenle cuerpo hubiera anatematizado 
las apreciaciones históricas que entraña, por dife­
rir de las reglamentarias y avinagradas suyas, y 
hubiera anatematizado m is áun la atirmacion que 
hemos engarzado en él respecto á la naturaleza de 
Dios! 

La monopolizadora pandilla de historiadores 
inéditos m titula Academia de la His to r ia -
panteón de cien historias y noviliarios manuscritos 
de Galicia—ha sido fatalísima para la ilustración 
del pais. En vez de proporcionará sus autores medios 
de publicidad ó insertar sus obras en los tomos de 
memorias que dió á la eslampa periódicamente, ha 
hecho el papel de un cementerio intelectual, pues 
como los cementerios, jamas soltó su presa sino en 
polvo. Centro de sabiduría histórica, para absor-
verla é irradiarla á la vez, fué mas bien un pozo 
profundo de oscuridad. Palpitante y viva negación 
de si misma, después de haber centralizado los 
mejores dalos para dar á luz una Historia de Ga­
licia y otra de España, ni dió la una ni la otra. ¿Qué 
más prueba que esto último para justificar su con-

file:///ulgarmente
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denacioQ? T un pandillage cortesano de tan falso 
brillo, y una oligarquía literaria semejante, ¿as 
pira ¿ imponer su crilerio al genio, cuando nada y 
nada ha producido colectivamente? ¿De dónde lo­
mó esa auloridád? ¿en que obras está basada, que 
el publico tenga en grau estima? Si esos hombres 
go llamaran Enrique Hoiez, Juan de Mariana, 
Masdeu, Morales, Garibay. Zurita, Romey, Lafuen-
i c e t c ; nada lendriauros que preguntarles porípie 
es'os hombres llevaban la autoridad y la luz en si 
mismo. Pero personas que ignoramos por qué tí­
tulos se eregian en dictadores de los trabajos his 
tóricos, consliluyéndose en Academia ó en sobera­
nía del saber, eso sobre ridículo, es absurdo; sobre 
risible, repngnanle. 

Lo más singular de esa apolillad« oligarquía 1¡ 
leraria llamada caderaia de la Historia, es que 
en su infalibilidad, ella no admite crilerio alguno 
superior para la apreciación de hechos histéricos. 
Su soberanía, no tiene igual ni mayor. No puede 
darse soberbia más despreciable en una corpora­
ción que no pasa de ser una paríelaria, exlendien 
do la red de su rauda aulundad mlelecíual sobre 
cien y cien paredes de manusciitos Porque—esté 
r i l como la misma esterilidad, especialmente res-
pecto A Gali» ia, - ¿en donde empieza y en dónde 
concluye su autónom a en historia? 

Desdichrdo Sr. Cornide y desdichados autores 
galaicos que llevaron á aquel sepulcro del saber, 
las ondas de lu/ desu intelectualidad explendorosa! 
Desdichada Galidia, también, que debiste tener ya 
hace mucho historia propia—produelo de aquella 
colectividad de sabios de un valor problemático,— 
y hasta hoy, hasla hoy han nacido y muerto tus 
hijos sin poseer un libro que, como el que escribi­
mos, recopilara las glorias y los reveses de las 
generaciones pasadas! 

Estas mismas consideraciones, arrancaron un 
grito de dolor al sr Yerea y Aguiar en el discurso 
preliminar de su Histoiia de Galicia —¿Por qué la 
Academia de la historia—decía—no ilustra y pu­
blica, siquiera las medallas é inscripciones que se 
le remitieron de Galicia? Una inscripción en una 
lámina de bronce hallada en la villa del Bollo, remi 
lida por D- José ()uíroga. Yarias inscripciones halla­
das también en el país, remitidas por D. Antonio 
Ríoboo y Seíxíis Copia de olía hallada en Giozo de 
Limia con el examen que hizo de ella Campomanes. 
Para este fin las han recogido los sabios y los curio­
sos: y esto mismo seria un tsíimulopar a la remisión 
de otras que se hallan á cada paso. De otro modo, 
pasará um larga noche sin saber los españoles las 
preciosidades de nuestra antigüedad.» 

lín efecto, se murió Yerea y Aguiar sin ver esas 
inscripciones, y también nos moriremos nosotros 
probablemente sin verlas,—asi como los trabajos 
históricos de Galicia que yacen inéditos y apolilla-
dos en los abismos de esa lób> ega Academia, eviden­
temente enemiga de la luz. Esa desdichada cuanto 
relamida corporación, lejos de ser un centro de ex* 
plendor para Galicia, ha sido y es un antro de os­
curidad. Es la negación de si misma. Eg una insti­
tución contraproducente, que atrae, no para ilustrar, 
sino para devorar. 

B. VICETTO. 

(HKTORU PE GAUCU..—Reinado de C&rlos III) 

k mi muy buena amiga 

la Snrla. ID.* ílo^a Bxocat g ©omeí 

¿Qué importa una hoja más? 
T o y á arrancar'ia 

de la flor de m i vida; 
con recuerdos de ayer voy á adornarla 
y á ofrecéitela en cuento convenida. 
Es para m i la dolorosa historia 
de uua iiusion pasada 
y tan sólo se agita en m i memoria 
al eco de una alegre carcajada. 
—¿Pues qué , p regun ta rás ; con l a a legr ía 
se recuerdan historias lastimeras? 
— ¡Están tan enlaz;ida-, vida mia , 
las penas y las dichas verdaderas!... 
Cuando la larde, en lánguido desmayo-, 
se vé desparecer, casi sin huellas, 
del sol al postrer rayo, 
llega á encender la noche sus estrellas» 
Asi la ú l t ima l ág r ima que vierten 
los ojos al dolor, se trueca en risa; 
y Ia.> perlas vertidas se convierten 
en plácida sonrisa. 

I . 

/Qué hermosa era! Sus azules ojos, 
fugitivas estrellas semejaban, 
y por ellos pasaban los enojos 
y á su sombra las dichas se quedaban-
No es tan dulce de un á n g e l el suspiro 
cual su.- aceatos puros, divinales, 
que al flotar en el aire en leve giro, 
movian de tus labios los corales. 
¿Su tez? No hfiy azucena 
que mosl rára en sus hojas tal b l a n c u n , 
qut; ella al prado robó, de hechizos llena, 
la gentileza de la flor m á s pura , e 
Joven, Cándida, hermosa, 
tesoro de ilusiones y a l eg r í a , 
era esa niña; se llamaba Rosa, 
y era rosa que al céfiro se ab r í a . 
Todo á sus ojos revelaba encanto: 
la flor, el a r rogúe lo , 
la pintada avecilla con su canto, 
la estrella tembladora con su cielo. 
Pero las floree; en su dulce aroma, 
la decían: «amor», la clara fuente 
murmuraba al ceñir la verde loma, 
t a m b i é n , «amor» , en su feliz corriente. 
Los pájaros cantaban sus amores 
y las puras estrellas encendidas, 
escribían cun ciaros resplandores 
frases de amor sentidas. 
¿Qué es amor? á sus sólas preguntaba; 
y el uv«, de su nido, 
con su canto mejor le contestaba; 
la flor con su color m á s encendido; 
la fuente en su m u r m u l l o , 
y el arroyuelo claro con su arrullo* 
aSi eso es amor (asi pensaba Rosa) 
es el amor la vida; 
pero uua vida plácida y hermosa 
en donde todo á reposa»convida . 
Si es el amor el beso 
que dá la brisa á las movibles hojas, 
y el l ánguido embeleso 
que une 4 do/j astros en sus lase» rojas^ 
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yo (Juiero amar; sentir dentro del alma^ 
del fueg-o del amor dulces primicií s; 
yo quiero amar pHra v iv i r en calma, 
para gozar tan mágicas delicias.» 

11. 

Y a l fin a m ó . Las tiernas emocionea 
que dá el amor p á m e r o ^ 
su corazón llenaron de ilusiones 
y su pecho de goce placemero. 
Amó la bella Rosa 
con todo el fuego de sus tiernos anos, 
como ama cualquier niña candorosa 
cuanrlo ignora que existen desengaños . 
Se ah ió su cor' zon á la esperanza 
fl[ue infunde al alma tan falaz quimera, 
y las hor/is de dulce bieanndanza 
mi ró pasar en r áp ida carrera. 
M g la au-encía y los celos, 
la hicieron comprender con Í U S pesares, 
que tamhien ei amor causa desvelos 
y penas á millares. 
Cuando, ausente, buscaba en los reñojos 
del l impio so l , la imágen adorada, 

l a veih lucir; pero tan léj<.s, 
qnetemia el llorar abandonada. 
Cuando en su soplo las l ib eras brisas 
recordaban al sér que amaba U n t o , 
las Cándidas sonrisas 
dejaban su lugar al triste llanto. 
Tuvo c<dos después; sintió en el a lma, 
que siempre en vano con amor se escuda, 
disipando .-u calma, 
los horribles tormentos de la duda. 
¡A.y¡ Y entonces lloró! lloró afligida, 
lamentando su suerte, 
y decía al l l o ra r : - «No; no es la vida: 
/el amor es la muer t e /» 
Las lágr imas robaban 
l a clara luz á sus azules ojos; 
su blanca tez ajaban 
y en sus labios dormían los enojos. 
Pero se . ma amando; 
con su fé acariciaba sus dolores, 
ü n a s veces llorando, 
y otras veces riendo en sus amores. 
Asi Rosa vi via 
y ella misma su vida no explicaba; 
que td un beso de amor la entr is tecía . 
Una frase de amor la electrizaba. 
Y en dúlcidos excesos 
que la inspiraba su cariño loco .̂, 
de miradas y besos 
iba formando un lazo, poco á poco. 
Lazo de am r, d^ tristes emociones 
y de gloria engañosa , 
que debiendo juntar dos corazones 
sólo apretaba el de la már t i r Rosa. 

III. 

Viendo después sus ilusiones puras 
con ingrato abHndono marchitadas, 
por no ahogarse en u n mar de desventuras, 
se «bogaba en otro mar de carcajadas. 
Pues de su triste l loro , 
derramando el caudal día Iras d í a , 
vió agotarse el tesoro^ 
que enca mara al correr tanta a g o n í a . 
Y sin l á g r i m a s ya, sin ilusiones, 
que endulzáran su suerte, 
l legó á anhelar las frías emociones 
del sueño de la muerte. 

Sintió que rnzon la abandonaba 
y que en vano su auxilio la pedia; 
por su razón lloraba 
y un momento después ¡loca! r e i» . 
No la hablaban de amores, 
como en horas m á s bellas, 
ni la fuente en sus púdicos rumores, 
ni en su pulido h r i lo las estrellas. 
Sí del ave escuchaba 
el canto enamorado de alegría. 
¡Tu no subes amnr! Rosa gritaba; 
¡Tu n > sabes mmir! y se re ía . 
Vive hoy Rosa muriendo, 
sin fé y sin corazón, abandonada; 
y está siempre riendo, 
y es su vida una eterna carcajada. 

Tal es, á rn ica m í a , 
la entristecida y lastimera historia, 
qu^ esa grata explosión de la a legr ía 
agita en m i memoria. 
T ú que llevas el nombre de la beila 
tan po^o venturo a, 
sí llegas á sentir una querella, 
nunca le r ías como lo hace Rosa. 

VICTORINO Novo Y G A M U . 
Madrid, j u l i o 1874. 

— — 

RECUERDOS D E ÜN V I A J E POH GALICIA 
Desde Composlela á Guntin de Pallares. 

ni . 

El nacimiento del l'la.~M«ntcrroso.-
cares —Gontia de Pallares. 

-Lá sierra de An-

Pasada la taberna de Lámela, el pais cambia de 
aspecto mas y más k medida que se acerca el t é r ­
mino de la jornada. Ni en la fiarle vegetal ni en la 
geológica es esta comarca lo mismo que la anterior* 
Kn la parte vejetal está caracterizada por gruesas 
retamas arbóreas y por vigorosos brezos; en la 
geológica por pizarras ó esquistos pizarrosos, que 
aparecen primero en trozoscolosales,.clavados ver-
ticalmenle sobre la linea culminante de una larga 
cordillera, que se prolonga deN. 4S con el nom ­
bre de peñas de Ambarría Parece que concluye al 

N. en la erguida cúspide del monte de S. Cristó­
bal, en el cual nace el Ulla para recojer la mu l ­
titud de arroyos que caen de los varios senos de to­
da la linea, formando en el valle con los de la par­
le opuesta como los surcos de una gran concha de 
más de dos leguas de diámetro, abrigada en toda su 
circunferencia por altas montañas, y una de las 
más pobladas de Galicia. Sin embargo, á nuestros 
ojos se presentaba como un triste desierto, porque 
caminábamos por el icverso de uno de los bordes 
más apartados de la concha, y se halla ésta mis­
teriosamente escondida entre los plipgues de las 
montañas. También las casas han mudado de te­
chumbre para situarse en este país, en que todo ha 
cambiado; asi las cuatro ó seis de Portas, y algu.̂ -
na otra que se vé lejos, están cubiertas de anchas 
hojas de pizarra sobrepuestas como las escamas de 
un pez. 
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Aquí se sube una cuesta para colocarse en Mon-
lerfoso,extendida mesa desdé cuya entrada se avis­
ta á unas veinte leguas la sierra de Aneares, mura­
lla hatúra! que dividísá Galicia dé Astiiriás y León,, 
Es admirable la fuerza de vejéladon cótt iqtie aquí 
se desarroto los brezos y su exlraórditi'ária abun­
dancia; no hay un punió en que pueda sentarse el 
pié sin locar un matorral, á etcep^fó'n del camino; 
formado por el polvo de jas tierras pizarras, y más 
negro • ún que ellas cuando está húmedo, se pierde 
muy pronto la vista ¿ñire las sombras de la male 
za, y entre lanío se descubre, aparece como una 
'cinta de raso negro tendida subre fúnebre crespón. 

Asi que ge empieza á bajar la vertiente que des 
agua en el Miño con el intermedio del rio Ferreiro, 
se levanta entre los espesos arbustos la roca pizar 
rosa en trozos considerables muy parecidos á los 
lieazoá descalabrados de ruinosos edificios próxi 
mosá desplomarse del todo. ¡Qué hórrido es ensan 
char entonces las negras pupilas y no ver eu torno 
más que peñascos vacilames sobre una interminable 
alfombra de lulol ¡Como acongoja elevar los ojos 
al cielo y no encontrar el sol, mirar 4 la tierra y 
no percibir morada alguna de hombres! ¡Cuan lúgu­
bre armonía es la que producen los pasos en este 
suelo fofo, y el tardo aletear de alguna perdiz que 
huye, el lejano berrido de una cabra extraviada y 
mil otros ruidos confusos é indefinibles! Todo esto 
es una ftiáig'ninca decoración para un terrible drama, 
mas ícüab'do Sé atiende á qUe liehé por ultimó tér 
minó ia sierra dé Aneares brillando lejós, muy lejos, 
con iih hermoso coler rosado, que el sol dá desde 
su tumba á la nieve de los agudos picachos ¡Oh! en-
iónces es aquella una decoración sublime que no 
¿abé en nuestros sentidos, un mundo nuevo en que 
vivimos por primera vez, una obra incomprensible 
que Dios muestra al hombre para hacerle pobre de 
espíritu,una imagen exaclada de la verdad, que bri 
Ha cbn el reflejo de lá luz del Altísimo á lo último 
de las denegridas malezas del mundo, allá muy le 
jos, y coa sus más encumbrados puntos inaccesibles.. 

1 Durante el largo trircho en que continua delan 
te de los ojos la blanca sierra y la umbría espesu­
ra, el corazón permanece inmó\il arrobado; pero 
lué o late sobresaltado al encontrarse al borde de 
elevadas pendientes, qae descienden bruscamente 
j^ór todas parles. Teme allí el viajero rodar como 
piedra inerte hácia un abismo, y en especial al ba 
jar poco a poco con la caballería del ronzal al río 
Ferreiro, que emboscado como un vandido en lo más 
profundo de los despeñaderos, va á sorprender al 
Miño. Se pasa allá abajo un puente de madera, el 
puente Caballar, del cual ha caidoal agua más de 
una vez algún macho con su carga ó su jinete. En 
seguida por enlre las descarnadas raices de corpu­
lentos arboles, en cuyas ramas flotaban, en vez de 
hojas, vistosos penachos de musgo, subimos á Gun 
Un, que domina el angosto vallecito de Ferreiro, des­
de una coliua, que le sirve de trono, como á rey 
salfaje. 

En Gunlin nos apeamos en un mesón espacioso. 
Varios pasajeros sentados al rededor de los tizones 
ttanlenian una conversación animada é interesante, 
€n la cUa! Cada uno hablaba de lo que entendía. 
Los arrieros se informaban reciprocamente dé los 
^ arios precios á que ea diversos punli s corrían los 

géneros especiales de su tráfico, nombrando á menüH 
do la feria de Sán Élas en Puerto Marin. Los amo» 
de la.casá trataban de camas, luces, cenas y pien­
sos Unos quintos que iban al depósito de Lugo da 
inforóJalidades en los alistamíentoá y sorteos y da 
injúslícias en excepciones y licencias Pero habí* 
allí Una inteligencia que dominaba todas las conver-
saciónes, se apoderaba de ellas y las hacía dobla^ 
garsé á su i usió: era la inteligencia de un caballe­
ro péliblanco, de rubia faz, ojos penetrantes y afa­
ble sonrisa. Por su desembarazo y ese sulil maneja 
de h conversación se conocía que estaba muy acos­
tumbrado á los viajes, y ue sabía sacar partido da 
las molestias anejas A ellos. Primero hizo recaer 
aquellos bastos discurso.* sobre fábricas de curtido» 
e inquiría con admirable sagacidad él estado, méto­
do y gobierno económico de lá üliimaíhéñle éstable-
cí(!a por Crespo en lá marágalería. Uespues revisó 
las herrerías del.disuito en (Júe ms hallábamos, ase­
gurando que la falla de hiifú carbón á pésár de tan» 
to brezo, y los toal entendidos medios de explota­
ción y laboreo habían dé arruinar al cabo á los ac» 
tóales empresarios como arruinaran * los anteriores. 
En el aposento inmediato se trataba únicamente da 
las numerosas vacadas que trasladaba á Madrid la 
mutua pugna de dos ó tres lu.ueses, y del bajo pre­
cio que no obstante conservaba el ganado en los mer-
caflos de! centro de Galicia. Ya se recorrían las ma­
las posadas de nuestras carreteras para Comparar­
las á las de Larouco cerca de Orense, j a todos lo» 
reinos de líuropa para deducir que líspaña era el 
que estaba peor. Con todo esto pasaron más r áp i ­
da» las horas, y fueron después mas gustosas las qua 
en el lecho se.dedicaná los varios recuerdos deldia. 

J . M. Git. 
1850. 

Tu corazón enfrena 
y aparta de mis ojos tu mirada; 

capullo de azucena, 
no sueñas con la fuente envenenada. 

No bajes al abismo 
desde ese azul en que feliz resbalas, 

mi hidrópico egoísmo 
para volar, robárate las alas. 

Angel, sigue tu giro, 
HO creas el amor que te revelo.,, 

¡yo soy, cuando te miro 
un condenado habláudote del cíelo! 

Santiago- •1874. 
ALFREDO ViGsimj 

—o o— 

G A U r i A Z00L0St€A-

E L LOBO N E S R O . 

{Conlinuact'onJ 

Deben ruarse á la sombra; y cuando perdieco» 
enteramente la humedad, se^mueien con separación, 
se pasan por un tamiz fino¿ y se hace lá mezcla da 
los cuatro polvos en proporciones iguales, la cuál sa 
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guarda en un frasco bien tapado, para hacer el uso 
conveniente.» (1) Estos mismos polvos los aconse­
ja contra la mordeiiura de la vívora Se usan en 
cantidad de noadracrra páralos animales y media 
para el hombre, mañana y tarde por espacio de 
nueve dias, disolviéndolos en agua común. 

A pesar de aconsejar algunos que los ganaderos 
y agricultores deben tener dichos polvos, nosotros 
BO lo juzgamos suficiente en el mayor número de 
casos, ni lenem s noticia de un sólo enfermo cura 
do por este medio El seguro, el único podemos de­
cir, es la cauterización inmediatamente, profunda y 
completa, pero no conesceso Cuando la mordedura 
fué profunda, conviene cauterizar con unhieiro que 
penetre bien, y para esto nada mejor que un clavo 
enrojecido, pues de nada servirla una cauterización 
superficial si el virus rábico qu«?da en el fondo de 
la herida. Lonoci a un aldeano que habiendo sido 
mordido por un perro rabioso, tuvo todo el valor 
necesario para corlarse al icdedor de la mordedura 
con una navaja. Algo brutal nos pareció el hecho, 
pero el buén hombre aducia en su favor la fuerte 
razón de que sin aqutd pedazo de carne podia vivir , 
miénlras que de no arriesgarse á ello tema la muer­
te segura. 

t i lunes 12 de noviembre de 1849, una comi 
sion de la .icademia de Ciencias de París, se ocu 
pó en tratar acerca de las virludHs atribuidas á la 
raíz de una planta, traída de Abisinia por M. Ko-
chel d fléricourl. Esta planta u^ada en el N . de 
dicho país (Dévratabor) con féliz éxito, fué clasifi 
cada por la Academia con ei nombre de Cucumis 
A ^ ^ m z c a resultando de los experimentos de Al 
Renault. Director de la Escuela de velerinaria de 
Alfort (2) que la raix usada en Abisinia contra la 
rábia no parece poseer las propiedades que le asig­
na M. Rochel d' Héricourt. 

Sin embargo, bien podria el Instituto tomarse 
la pena de epelir los experimentos, para decidir 
en una cuestión tan giave estudiando, con 

más detenimiento la rai? ó comisionar á perso­
nas que la fuesen á observar, para adelanto de la 
ciencia y bien de la humanidad. 

(Se oontinuará.) 
VÍCTOR LÓPEZ SEGANE. 

— — 

EL ALMA Y EL CORAZON. 

—Corazón ¿sabes que dijo 
l a virgen á quien adoras? 
que ios hombres cuando amábais 
erais como mariposas, 
que volando en los jardines 
sobre las flores se posan; 
liban su cáliz .. y luego 
ingratas las abandonan. 

—Es verdad!... vele alma mía 
dile una verdad por otra; 
dile que ese amor constante 

(1) CaTanilles^ lugar citado. 
(2) Comptes rendas de linstitut, kz, 25 agosto 

m i . 

de que las bellas blasonan, 
es el amor de las flores: 
abren su fresca corola 
al rayo del sol, y luego 
se marchitan ó se agostan. 

—Vuelves? díme que te dijo? 
—Que la verdad es notoria 
más que la flor... no es culpable 
y si el sol que la deshoja. 

— Pues dile que en igual caso 
se encuentra la mariposa: 
que si en la flor no se para, 
es porque tienen sus bojai 
¡colores cuando la mira! 
espinas cuando la loca! 

AURELIO AGUIRUE GALARRAGA# 

Santiago—1857. 

— 

L A BARONESA DE FRIGE. 

XII. 

Sobre el abismo. 

Oh! yo bien veia la ori l la , bien veia los robles, 
bien quMera empujar el bote hácia aquella parte, 
pero la corriente • a no uos dejaba, a r ras t rándonos 
en sus arrebatadas al ¡s co * furia vertfgfno.sa; 

Ffiltabao como una- yeinte . razas para llegar á l a 
presa, y Piedad, n o - é poique impulso., se puso en 
pié cruzada de brazos. Yo la imilé , por qué de este 
modo, si el agua no era mucha sobre la pt-esa, podía 
saltar .sobre ella con rapidez y quizá detener la arran^ 
cada del bete por un esfuerzo -upremo. 

Licuamos á l a presa... ¡que momento.' Con ater­
rados ojos medí la extensión del abismo que se abr ía 
á mis piés, v buscando moral é insliutivamentc un 
punto de apoyo para que el vértigo no se apoderase 
de m í , t;ólo lo encontré en una mirada r p i ia de Pie­
dad, que permanec ía absorta en una desesperación 
pasiva. 

Entonces, encima ya de 'a presa y sobre el abis­
mo, la mi ré en el profundo azul d e s ú s ojos, un vago 
temblor agi tó m i cuerpo á la vez, y me arrojé de un 
salto junto a ella, abrazándola contra m i pecho. 

—Muramos jun tos !—ba lbuceé . 
—Muramos juntos, repitió sofocadamente como 

si fuera m i eco. 
Pero con harto asombro de ambos, y de todos los 

que miraban la escena sin podernos salvar, el bote se 
detuvo rectamente sobre la presa,con la proa exten­
dida ya sobre el abismo» e& decir,, con la proa fuera 
del lecho del rio., 

¿Qué milagro se operaba en aquel instante? 
La presa tendr ía como unas cinco varas de espe­

sor en su al ura, por donde se precipitaba toda la 
manga del rio del Castro; el bote tendría unas siete 
varas de longi tud, dé modo que la proa estaba ya 
sobre el desnivel y en pleno vacio; el ag-ua corría por 
encima de la presa con media vara de altura; el bote 
flotaba, pués; pero ¿qu ién lo detenia para caer so­
bre el mar haciéndose astillas y despedazándonos á 
nosotros? ¿Qué mane tan invisible como poderosa lo 
clavara sobre el precipicio? 

Yo no me pude dar cuenta de esto, porque la i n ­
teligencia parecía haberme abandonado. Lo que hice 
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fué, aprovecharme por instinto dé aquella súbita pa­
rada, vallar sobre la pres-i, haciendo fuerza de hinca­
pié p-ra que el agua no me arrebatara,—y en esta 
disposici >n, y agarrado al bote, esperar el socorro 
míe puiiiera ocurrírsele al señor de Monselán. 

En efecto, tan [¡ronto como los criado ; de Quei-
ro?o -vieron con el mayor asombro al bote detenido 
f.n la cim i de la presa y á m i de pié sobre ella, se 
precipitaron por ambos Iddu* de aqu día robusta ) ele­
vada mu rali-» para llegar junto a nosotros, pñro afir­
mando los pies cuanto po iiau sobre los guijarros de 
su empedrado, á fin de no ser arrebatados por la fuer­
za de la corri nte: á ellos y a n ñ , nos "vaüa mu ho 
nuestra musculatura de acero* 

Gracias, pues, á e-te auxilio, trasportamos á Pie­
dad sobre la balaustrada, donde la recibió san t iguá t i -
doce el señor de Monselán; p ro ^y el bote? cómo ex 
plicar su tijfza? Examin tndolo los cria ¡os, bien 
pronto dieron en el quid d 1 milagro, y amar rándo le 
una cuerda, lo saivarou también, alando por él h á -
cia el muelle de la haciemía. 

E l quid del milagro, lo que nos habia salvado, 
fuera el t imón. Gomo el t imón .-obresalia una cuarta 
de la qui l la , al deslizarse el bote por encima de la 
presa, quedara sugeto por el sóbrame del limón pe­
gando contra el cantil; y el salto mió desde proa a 
popa para abrazar á la baronesa, habia contribuido 
m á s y m á s á salvarnos porque con todo el peso á 
popa, el l imón hacia más firme, m á s garra. Sr,por el 
contrario, Piedad hubiera corrido jumo á m i , el peso 
de los dos en la proa hubiera hecho inclinar el bote 
sobre el abismo, por poco peso que m a n d á r a m o s , y 
fomo se alzaba el bote entonces de p -'pi, se hubiera 
alzado á la vez el t imón, se hubiera desprendido de 
la presa, y . . . hechos pedazos, hub ié ramos bajado a 
los profundos inliernos de la mar. 

X I I I . 

En la soledad del océano. 

¿A.ñrmaríais que la baronesa se habia arrepentido 
de su aventura peligrosísima en el rio del Castro y 
que lomarla horror al agua? Nada de eso. Por m á s 
que el señor de M nselan le hacia cargos, ya sev ¡os 
ya car iño-os, sobre sus imprudentes caprichos ella 
los rechazaba con una entereza singular, bu carácter 
indómito^ me aiarmnba como á los demás , y como á 
los demás me impresionaba hondamente su v i r i l idad 
ingéni ta bajo uu exteiior de ángel . 

— Gómul—le dijo por últ imo varonilmente al ma-
yorazg'o de Queiroso, - si creeréis que, por lo que me 
acabade suceder, desisto de ir en .^eguidaá pasear por 
mar l . . . No, señor de Mon-elán; ahora mismo, tan 
pronlo tome aqui algo^ iré á pasearme por el Seno de 
Nemiña. . . y después visi taré las fumas. 

—Pero, Piedad!... imploraba el hacendado, a l ­
zando al citdo las manos;-+-> o no puedo comprender 
que una muger piense y obre en ciertas cosas como 
un hombrel Ya de n iña eras lo mismo, un diablillo-
ángel. 

—Nada^ nada^ tio querido; yo no cedo;—y si no 
queréis prestarme vuestro bote, fletaré el de cual­
quier marinero. 

—Bien, Piedad; pero en ese caso, ya que persis­
t í s . . . irá m i bote tripulado por cuatro ó ¡seis criados 
de Queiroso, de los que remen mejor. 

—Ni uno sólo, señor de Monselán; porque de ese 
modo no me divierto, no afronto para el caso n ingún 
Peligro. Eso smia lo más monótono del mundo, so­
brese í vulgar ís imo. I ré sola y á l á v e l a . Unicamente 
me acompañará el señor Germán para ayudarme á 
subirla y á cambiarla. 

No hubo forma de reducirla, por más esfuerzos, 

por m i s magos q u e e m p ' e ó el bondadoso hacendado 
de Nemiña :—y después que nos &irvieron unos pas­
teles dehojald-a y Jerez pér la , Piedad y yo nos em­
barcamos en el bote menor, de los dos que el señor 
de Monselán tenia fuera de su hacienda que caia so­
bre el mar . 

Una vez en el bote, que era finísimo, construido 
en Inglaterra y con vela lat ina pero más pequeña 
de lo que ilemandaba sus dimensiones, nos hicimos 
al océano con rumbo al oeste. 

Piedad iba al t imón , yo de proél . 
Piedad, j a m á s pudiera haber elegido una m a ñ a n a 

m á s bella para nuestro paseo por mar, y sobre tode 
por aquel mar del fia de la ¿ierra, FinisIerre. 

Aunque hacia alg'Uii calor, el terral corr ía fresco 
y p jifumado c m las m i l emanaciones de una natu­
raleza virgen, por lo mismo que tan inculta se pre­
senta por aquella parte de la cos t a—ángu lo del mun-
do^—y que no pertenece en rigor al oeste n i al 
norte. 

La situación no podía ser m á s poét ica, m á s i m ­
presionable, m á s ¿i propósi to para m i génio e.-pecial. 
Todo me era desconocido y agradable; país , personas 
y horizontes. Hasta las aves que cruzaban cerca de 
Piedad y de m i , parecían tener otros colores y otros 
cautos distintos de cuantas habia visto: hasta las 
ondas de aire que aspir ba, parec ían embriagar m í 
alma de misteriosa encanto. 

Antes de ver las fumas Piedad quer ía que pa­
seásemos por mar;—y gracias á la calma con que 
extendía su plateado v apenas móvi l cristal, era de 
gran ¡sensación nuestro paseo por él, navegando a u n 
largo, pues no podía dar.-6 nada m á s de ícioso des­
pués ie las terribles impresiones que acabábamos de 
experimentar íobre el abismo de lapre.-a. 

A muchos de nue.stfos lectori-íS, les parecerá i n -
vero ímil estos r«cuerdos, porque paia edos es i n ­
verosímil todo loque no sea vulgar, ó lo que es 1© 
mismo, todo lo que no les p se ó haya paraao á ellos 
ep la come lia de su vida, comedia á la que ellos 
llaman drama con ojos lacrimosos. Precisamente esas 
cosas ó cosas parecidas, son las que por su t r i v i a l i ­
dad é insulséz no debieran, n i ellos ref l ir ias n i l o i 
demás escribirlas. Lo que se debe escribir, lo que se 
debe publicar es aquello que no es vulgar pero que 
está dentro de la vida real, de la vida prác t ica . Los 
caractéres singuiares pero efectivos; los sucesos ex-' 
traordinarios, pero po.-ilívos, e.-o en conjunto es lo 
que se desea leer por el verdadero público ilustrado. 
Entre lo dema.sii do veros ími l , como ios amores de 
callejuela, y lo demasiado inveros ími l , como los amo­
res en que inxerviene el diablo, ó una princesa en­
cantada, ó un moro n ig románt ico , hay el drama ín­
timo, la v i d a í n i i m a , cuya fisiología no puede ser 
j a m á s vulg ar por lo mismo que se procura velar, por 
lo m i m o que es ín t ima . Lo muy trascedental que que­
remos expresar en estas l íneas , nuestros lectores m á s 
inteligentes ya lo hab rán empezado á comprenderen 
el cuadro de E l infierno de la sensualidad, y nos 
comprenderán mejor en és te y en el que le sigue. 

N a v e g á b a m o s , pués , á un largo á favor del terral 
que soplaba casi consecutivamente,—y bien pronto 
las m o n t a ñ a s de la costa empezaron á reducir sus 
colosales dimensiones para nuestra percepción, vela­
das por la lontananza y por la bruma caliginosa,— 
especialmente por la p-írte de Nemiña y L í r e s . 

Ibamos ya á la altura del cabo de la Nave,—y 
pronto nos hal lar íamos en pleno océano, y entre los 
dos cabos m á s formidables del mundo, Finisterre y 
Tour iñan . 

Piedad, siempre á la popa, atenta á la escota y 
al t imón, y yo á proa, extendiendo la vista por la 
mar alta,—spenas hab í amos cruzado dos palabras, 
como si nos desconociéramos ó nada noá interesara 
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rec íprocamente . Mi abstracción fáq^l era comprender­
í a , dado m i carácter , m i sitaítcion^ y lo peligrosa que 
i r a para m i la pasión que me in.-piraba aquella her­
mosura; p e r o Ja abstracción nüya eicilaba vivajneule 
m i curiosidad. ¿En quá pensaba la baronesa? Éfec i -
•am^nle sólo le preocupaba la escota, el t imón y <-'! 
rumbo, ó en aquet a soledad se abria su alma c mo 
» n a flor á la v í ' ia de goees «icscoHocidos y slumps e 
soñados en la muyeri1 Qué/ no pal itaba aquel co­
razón joven, m á s que para el pelig ro y para el mis­
terio? Quél acaso no habia amado nuíjca? Qué? aca­
so comotodaslas mugeres no anhclabRj no sónaba 
con Ja imagen de un hómbre que la alhagara. ya re­
cordándolo si ese sér estaba ¡ausente, yt» mirándose en 
él si ese sér era j ó f Pero ¿cómo tener o esta pre­
sunción? Gomo ella, m i señora- habia de descen ler, 
de preocuparse de m i en aquellos ins (antes en que 
se c i e i apa rae l caso sola en la inmensidad del 01 ea-
ao? E-to era absurdo de todo punto, y como tal lo re 
«hazaba m i criterio. 

Y sin embargo—estas ilusiones vagas é indeter­
minadas de un pobre loco, empezaron á lomar cuerpo 
y forma en m i cerebro con m á s pertinacia cada vez..; 
eada vez que el rayo vívidu de m i pupila heria por 
casualidad el azul br i l l imte y h ú m e io de sus ojoSi 

En esos instantes muy pocos por el respeto que 
me debia inspirar, -pnrecia que nuestras a l iñas no 
eran refractarias y que se twmáb j n respetivamente al¿of 
la una " e l a otra, como si por m dio de una i r ra ­
diación e i éc t r i cay superior á nuestra propia voluntad, 
tendieran á fundirse en una ú en un sólo deseo. 

í)e repente me conmovió una duda. ¿Cuál babria 
¡ ido la vida de Piedad en Míidrid?. . . Habria tenido 
amares?... De s guro que si, dado su carác ter vo­
luntarioso y novelesco. Pero ¿qué clase de amores 
httbrian sido? p u r é s ó i rn; uros? Ahí lo -primero era 
Inadmisible para mí . Amores pbiIónicos ó espiritua­
les en Piedad, imponible. Amores turbulento.-: y aven-
iarero-s, eso si qu« é r a l o mas posible. ¿Y por q u é se 
e n t r a ñ a b a esta ú l t ima afirmación en mi? . . . ¿Me la 
inspiraban su- formas voluptuosas ó su carác ter? Tal 
tez lo primero, tal V' z Jo segundo, tal vez la armo­
nía de ambas co.-as. Ab! parü m i razón, tanto en ge­
nio como en figura^ Piedad era una muger entera­
mente creada para la vida del placer,—y n i la edu-
«ac ion .po r rígida que fuere; n i las contrariedades del 
destino, por violentas que se pre.-entaran* podr ían 
áocil i tar á aquel ser especial y modelarlo en la tur­
quesa imperiosa de las conveniencias sócialés* P ié -
áad erá ella., y nada m á s : ella, tan libre como her­
mosa; ella, inconsciente de su carácier y ¡-u belleza; 
ella, el rayo que hiere ó el r e l á m p a g o que i lumina 
«a una noche Oscura* 

Y una vez que, bajo esta fase peligrosa , entrevia 
m i espí r i tu á Piedad, ¿por qué yo BO huia de ella, 
porque ^o, consciente de su carác ter y su belleza, no 
ponía término al sensualismo que me inspiraba y que 
eoncluir ía por aniquilarmej ya su amante ya su ma­
rido? ¿Por qué no huia yo de aquella sirena arre-
batedora, si hún era dueño completójde m i vo untad? 

Hé aqu í l o que me perdía, he aquí lo que me ba­
cía defCender precipitadamente al atdsmo que se abría 
i mis piés , el creerme siempre dueño de m i y fuer­
te en cualquier momento dado para vencerme y ev i -
tBr el desvar í ) , el vé r t igo que me íMiGadenaba á Hque-
lla beidad singolar. Hubo momentos, sin embargo, 
en que vaci lé , en que la voluntad se me escapaba, y 
«[irse llamar en m i auxilio el honor, la honra de m i 
estirpe, la pureza histórica de los Lop* 2 de Lemos, ' 
pues conocía que desde que yo m© enamorara de la 
baronesa^ debia concluir m i farsa de pasar por admi­
nistrador suyo. Esto era poco noble, poco caballeres­
co^ dado ese casOrManehar yo los cuarteles del l i m­
pio escido de los condes de Amaranto» con una vi l la­

nía t a l , y tanto m á s vil lanía cuanto que aquella mu 
ger se me presentaba indefensa por la misma expan 
sion ¡le su carácter,—cOsa era q ú i m é aterraba, m¡ 
dien'do Con dés íúmbrádos ojó> lá é i l eus ióü del precia 
picio por que m é sénl ia rodar iaslihlivainente; 

Aqüel abrazo., aquel abrazo que nos diéramos ex • 
pón táneaménU en el inomenio en que ib»mos á mo­
r i r i ie .p dazados: aquella actífúd reciproca que to­
m á r a m o s en un momento supremo; aquella vibración 
ea fin armoiiíosísima de nuestras al iñas .-obre la pre­
sa de Queirosó, habia est iblebído comó üh lazó sa­
grado para ios dos; Desde aqiié abr zo yo me cre ía 
su * o, enteramente suyo> y á ella la cr» ia mia^ ente­
ramente mia. E> indudable que las grandes situaciones 
estati e en grandes corrientes magnél icas entre los sé-
res , - nurlos de afinidad talj tjüC nada los puede dsi^ 
atar en la v i a; 

— Señor drer iúa tu- ióe -tijo de súbito y sohr iéndo-
•e infant i l tñente j - - ;qué abrazo tan apretado nos d i ­
mos sobré la presa de Quei rosó! 

Yo me q u ^ d é helado ai oir aquellas palnhras. 
¿Qué era aquello? ¿Qué acababa de decirme, Dios 

mío? 
/Qué , acaso su alma era m i alma y su ser m i p ro ­

pio sér para drigirme semejantes pa abras en aque-
iJo? momentos^ en aquellos mom'ntosen que yo todó 
eniero v hraba c»n igual sentimiento! ¿Por qué aquel 
recuerdo dulcís imo en el instante mismo en que m i 
espirí lüalidad se mecía en l-i rOsa y nác ir de su en­
canto? ¿Qué ' Anidad, qué corriente eléctrica háb ia 
entre nuestras almas para .sentir una misma sensa­
ción amante, sin aper ibirüos de ello reciprocamente? 

~ ¿No me contesta V . j s eñor G e r m á n . . . ? volvió 
á deciime viendo m i silencio¿ 

¿Qué h bia de contestarle sí süs palabras me so-
brecot. ieron de asombro cual si mi a!ma si dividiera 
en dos mi tades, y la una interrogara á la otra? 

—En efecto... tarta m u d e é yo pordecir algo éti 
medio de m i anonadamiento. 

Y me sonrojé como un n iño . 
— En efecto... q u é . . . —ins i s t ió la baronesa cando­

rosamente. - Y pa a decir e . - o — p r o s i g u i ó - s e pone 
V . encendido como una guinda, señor Germán! ¿Aca­
so le dura á V . el miedo que exper imentó? 

—Miedo no, señora, j Jómo tener miedo al morir 
al lado de V . ! Si alguno tuve no fué por mí , fué por V 

Ella eadó entonces. 
^ i n querer, le llegaba yo al fondo del alma. 
Sin querer, le venia á decir que mí vida no era 

nada para m i comparada con la suya; 
ISin quere r—más que en mis palabras, en la v i -

braci"n de m i voz^ ¿le decía que la adoraba m á s que 
4á m i mismo. 

Lá bfironega sé rep légó , pues¿ en si cómo una 
crisálida en su capullor 

El abi.-mo ¡-e ahondaba, sé ahohdabaiw,—y los 
dos nós precipi tábamos inconscientemente por su pen­
diente rápida^ eoíno al impúl-O de una potencia su-
períf á nuestras facultadeSí Cada palabra, cada m i ­
rada, cada actitud no eran sino nuevas ondas de áire 
en descenso que ganábamos hác ia el fondo de nuestro 
infortunio* 

B . YlCETICí 
(Sé continuará). 

RECTIFICACION 

En la balada del Sf. Vesteiro, Ojeras y canas, i n ­
serta en el número anterior, se cometió la notable erra* 
ta de poner orejas en Vez de ojeras. Nuestros abo­
nados podrán corregirla sencillamente con una plu­
ma, ya en el t í tu lo , ya á la conclusión del texto. 


